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DIARIO DE LA TARDE,
P r e c i o s  de s u s c r i c i o n .— En M adrid: "1 ®  rs. aJ raes.— En P rovincias: 9 0  rs . al mes y B O  por trim estres en casa de los comísio- 

uados, y 1 B  rs . al mes y trim estre en la administración.— En el E x tra n je ro :  B O  rs. trim estre.— En Ultram ar: © O  rs . trimes­
tre .— administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar. |

P untos de suscricion .— M adrid: En la Administración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las fibrerias de la Publicidad, 
Olaraendi, López, Bailly-Biilliere , Cuesta y l.izcano.— / ’ro u tn c to í: En los puntos que se anuncian el ultimo día de cada mes.

ADVERTENCÍA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

La situación toda entera está compendiada 
en el instructivo diálogo entablado entre los 
periódicos napoleónicos y los órganos oficiales y 
oficiosos de Turin. Este diálogo á su vez, puede 
compendiarse del siguiente modo:

Los diarios napoleónicos:— «Dígase cuanto se 
qu iera , el tratado del 13 de Setiembre tiene por 
objeto reconciliar al Papa y al reino itálico, ga­
rantizando al primero la posesión pacífica y se­
gura de los Estados que actualmente posee, y 
consolidando la duración del segundo tal y co­
mo se halla constituido. Sobre esto no es justo 
alimentar duda alguna, pues ni la letr^ expre­
sa del tratado se presta á otra interpretación, 
ni puede causarse á Francia la ofensa de supo­
ner que autoriza con su firma un logogrifo pér­
fido, ó que puede consentir en ningún tiempo 
ia violación de un pacto tan explípito y SQ- 
lenine.»

Los órganos de T u r in :— «Diga cuanto se quie­
ra el tratado, y digan cuanto se quiera acerca 
de él los periódicos napoleónicos, nosotros no 
entendemos que por ese tratado se nos haya 
cerrado las puertas de Roma.»

A este singular diálogo, pudiéramos llamarle 
ei juego de lós despropósitos, si no mereciera más 
bien ser contado entre los monumentos insig­
nes de hipocresía, y tegidos ignobles de contra­
dicciones. Porque, ea primer lu g a r, volviéndo- 
nqs á Iqs diqrio^ napoleónicos , preguntaremos 
con E l 3/onde:— ■•Si el tratado franco-italiano 
ha sido celebrado, según decis vosotros, en be­
neficio de la Santa Sode, por lo cual añadís que 
el Papa debe apresurarse á aceptarlo , ¿por qué 
no se lia dado conocimiento de él al Papa hasta 
que estaba concluido? ¿por qué se han redac­
tado sus artículos sin participación algqna del 
Gobierno pontificio? ¿por qué este procedimien­
to secreto para con el Papa en asunto que , se­
gún vosotros, ie es tan favorable? Si el Go­
bierno francés quería evacuar á Roma , ¿qué 
necesidad tenia de concluir un tratado con el 
R ey de Ita lia  para retirar de alji sq§ tropas? 
¿para que le iiacia falta el permiso del Gobier­
no italiano? Y si quería que la revolución no 
invadiese las actuales fronteras de los Estados 
pontificios, ¿no le bastaba con declarar termi­
nantemente que no lo consenliria? ¿cuándo ia 
revolución se liabria atrevido á intentar nada.

tan luego como le constase que tendría contra 
si á Francia, estando por otro lado tan segura 
de que también seria combatida por Austria y 
España? ¿Cómo, pues, no veis que los católicos 
no se inquietan , cuando ven confiada la custo­
dia de los Estados que restan al Papa en manos 
de un Gobierno que le ha robado las dos terce­
ras partes de ellos?

Estos argumentos del Monde no tienen répli­
ca; y aún si este diario tuviese libertad para 
añadir otros, podia también haber dicho:— 
«¿Qué crédito han de prestar los católicos á esa 
firma de Francia puesta en el tratado? ¿no se 
halla también esa firma en los tratados de Vi- 
llafranca y de Zuricli, que á pesar de ella lian 
sido violados? ¿Cómo queréis, por otra parte, 
que los católicos tengan por bueno un tratado 
en el que implícitamente sesancionan las usur­
paciones de la revolución, consumadas preci­
samente contra lo estatuido en los mencionados 
pactos de Villafranca y de Zuricli, á cuyo pié 
estaba también la firma de Francia? ¿Qué con­
fianza han de tener los católicos en esta firma 
puesta también en documentos en que se de­
fiende la independencia Je Polonia y la inte­
gridad de Dinamarca?»

Imposible responder satisfactoriaraonte á 
estos cargos; tanto más imposible, cuanto pre­
cisamente en los momentos mismos de estar 
diciendo el ConslUulionnel que—«el Gobierno 
»italianono defenderá el convenio de 15 de Se- 
ítierabre con reticencias ui con palabras pre- 
»ñadas, sino francamente y combatiendo á la 
«anarquía y á los aventureros políticos,» (véa­
se el telegrama correspondiente, fecho ayer en 
París) en estos momentos mismos el tal Gobier­
no ita iiano  presenta en el Parlamento de Tu­
rin, junto con los documentos relativos á la 
cuestión, un mensaje diciendo que— «el conve­
nio ha sido una necesidad política, pero que de 
él deben esperarse resultados saíts/acíorios, por­
que la evacuación del suelo italigiiQ  por tropas 
extran jeras, preparará la solución satisfactoria  
y  definitiva de la  cuestión rom ana.»—Es decir: 
—«Señores diputados: el Gobierno nnha tenido 
más remedio que firmar eso, porque no podia 
pasar por otro punto ; pero tengan ustedes cal­
ma, y ya veráq cómo eso no nos quita prose­
guir nuestra idea do quedarnos con Roma, 
ántes bien nos facilita el lograrlo definitiva­
mente.»

Esto por lo que liace al mensaje con que el 
Gobierno de Turin presenta los documentos, 
pues en cuanto á ios documentos mismos, el 
telégrafo nos da fq sustancia de un despacho 
del Sr. Nigra (uno de los negociadores del tra­
tado) en cual se dice que— «los negociadores 
italianos tenian instrucciones formales de no 
comprometerse á nada contrario á los derechos 
de la  n a c io n t— y q u e , según se deduce clara ­
m ente de las CQnfereucias que han precedido al 
convenio, y según lo expresa el texto  mismo de 
é l , Italia no se ha comprometido á renunciar 
sino á los medios violentos.»—Es decir: ni nos­
otros hemos querido oomprocaeternos, ni en 
realidad q q s hemos comprometido á nada que 
nos impida quedarnos con Roma cuando poda­
mos y como podamos.

Tal es el lenguaje que se oye en Turin en 
los momentos mismos de prometérselas felices 
el C onstÜ utionnel, asegurando que el Gobierno 
italiano, léjos de hablar con reticencias y pala­
bras p reñadas, lo hará francamente comba­
tiendo á la anarquía.

¿Puede estar más patente el engaño? ¿cabe 
descubrir más pronto el verdadero valor de ese 
indecente pastuccio llamado convenio de 15 de 
Setiembre? ¿puede excitar otra cosa más que 
lástima ó asco esa garruisria con que el perio 
dismo napoleónico nos está encomiando la sin ­
ceridad  de tal convenio, que por otra parte, 
empieza sancionando el robo y el sacrilegio 
italianísimos? ¿Qué perversión de id eas , qué 
desfiguramiento de hechos no supone , por 
consiguiente , esta repugnante palabreria del 
periodismo napoleónico tan incesantemente des­
mentida por el cinismo de la behetría turinesa?

Guando E l Constitutionnel, irritado de que 
Mazzini y Garibaidi se pronuncien contra el 
convenio, llama al prim ero—«campeón despre­
ciable de la revolución sangrienta»—cuando 
truena contra el segundo, no por las blasfe­
mias con que insulta á la Iglesia católica y á su 
Vicario, sino por las duras calificaciones que, 
según parece, hace de Napoleón, lo confesamos 
francamente, nos parece el diario bonapartista 
bastante más despreciable que el campeón de la  
revolución sangrienta, y harto más repugnante 
que Garibaidi el blasfemo. Mazzini al ménos no 
se revuefve en ese fango del periodismo napo­
leónico que supone favorable al Papa un acto 
del cual le consta que es un nuevo ataque y un 
nuevo insulto al Pontificado, y que si se mues­
tra severo contra Garibaidi, no lo hace por ser 
este enemigo de Dios, sino adversario de Napo­
león III.

Lo hemos dicho mil veces, y lo repetimos 
Itoy: si Judas nos inspira horror y Herodes des­
precio, Pilatos nos causa asco. Esas ocultacio­
nes y mutilaciones de la verdad , esa pérfida 
moderación con que el periodismo napoleónico 
afecta defender al Papa cuando le vilipendia
con SUR consejos y lo con ouo xctiwcü*
c íe s ; esos montones de palabras con que bajo 
el velo de conciliar al Pontificado y  á Italia y  de 
satisfacer las exigencias de la Religión y  de la 
libertad, no se defiende otra cosa sino el ínteres 
bastardo de una ambición satánica, escarnecen 
el sentido moral y causan más daño á Europa, 
ya tan pervertida, que pudiera causarle la do­
minación francamente bárbara de Mazzini y 
Garibaidi.

De creer al telégrafo, parece que cuaja lo de 
la entrevista del Emperador Napoleón y del 
Czar de R usia , y que se agregarán á es­
ta  solemnidad el Principe Rum berto en re­
presentación de Vítor Manuel, y el Rey de los 
belgas. Es casi un Congreso de Soberanos. Es­
peremos á ver si se realiza, y qué resulta de él. 
Pero entre tanto fijemos la atención en lo que 
en Turin se está hablando á estas horas (pues 
la discusión sgbra el convenio se lia declarado 
urgentísima) seguros de que allí ha de desatar­
se el nudo de mentiras vergonzosas y de pla­
nes hediondos que, como el veneno dentro de 
la nuez vómica, están enc/errados bajo la cás­
cara del tul tratado franco italiano.

TELEGRAMAS.
T u b in . 2 3 .

Todas las autoridades han publicado proclam as, 
recom endando la trauquilidad. De las fronteras de 
Venecia escriben con fecha del 22, que los insurgen­
tes procuraban apoderarse de Betuna, mas no habién­
dolo conseguido, determ inaron dispersarse y esconder 
las arm as. Hasta ahora ningún jefe ha sido cogido^ 
aunque se han hecho muchos arrestos.
P arís, 23 érecibido por la noche.)— Nueva-Y ork, 13.

Ha tenido lugar una batalla delante de Richraond, 
sin resultado decisivo; cou todo hasta ahora no se ha 
renovado, como se esperaba.

Sheridan se ha retirado hácia Estrasburgo. El ge­
neral Price continúa sus operaciones eu el Misouri.

Ha sido elegido el candidato republicano en los 
E stados de Indiana y Oliio. Los dem ócratas van 
ganando terreno  en la Pensiivania. El voto del Estado 
de Mariland será probablemente favorable á los repu­
blicanos. El oro está  á 109 y el algodón á 105.

P arís , 23 (rec ib ido  p o r la ta rd e .)

Mé j ic o , 19 de Setiem bre.—El Em perador Maximi­
liano es acogido en todas partes con entusiasm o.

Las tropas persiguen á Juárez sin interrupción, tan­
to en el N orte como en ei Occidente del Im perio.

U n i N A ,  2 3 .

Una banda de cien insurrectos se ha refugiado en 
los bosques de Consiglio. Varios desertores de Cadore 
y Beluna hacen esfuerzos para reunirse á los insu r­
gentes .

P a r ís ,  23 (recibido el 23.)

Un.periódico de Francia asegura que el Em perador 
Napoleón irá  á Niza á visitar al Em perador y á la Em­
peratriz de Rusia, y que el Czar vendrá á Compiegne 
ántes de volverse á Rusia. Se ha publicado un  fo­
lleto de origen semi-olicial sobre la convención fran­
co-italiana, que sostiene, que no es posible dudar de 
la lealtad de su ejecución, cuyo objeto es reconciliar 
á Italia  con el Pontificado.

T urin , 24.
El crédito  para la traslación de la capital de Italia 

á Florencia se ha fijado sólo en 7 millones, y no en 
trein ta, como equivocadam ente se anunció. La expo­
sición del m inisterio declara: que considera la sanción 
de la convención franco italiana, como una necesidad 
política, convencidu de 4 U0 sus oeiiencios son iniini- 
tam ente superiores á los iacenvenientes, m anifiesta 
tam bién que hay grandes sacrificios que hacer para 
trasladar la capital; pero que tendrán un  resultado 
satisfactorio. La evacuación de las tropas extranjeras 
del suelo italiano p reparará  la solución satisfactoria y 
definitiva de la cuestión romana.

Enire los documentos presentados hay una nota del 
caballero Nigra, que resum e la historia de todas las 
conferencias que han precedido á la convención. Ma­
nifiesta asimismo que el Gobierno francés lia exigido 
entre o tras prom esas el no atacar al territorio ponti­
ficio y algunas otras garantías, propias á inspirar con­
fianza al Catolicismo. Los negociadores italianos tenían 
instrucciones formales de respetar todas las condi- 
cioues no contrarias al derecho de la nación.

Ultim amente el caballero Nigra m anifiesta que de 
las conferencias se deduce claram ente que la con­
vención DO significará ni más ni ménos que lo que 
expresa el texto, es decir, que Italia se compromete 
á renunciar á todos los medios violentos.

P arís, 24 (recibido por la noche).

La Nouvelle Presse de Viena del 24 , asegura que 
R echberg ha presentado su dimisión.

Su sucesor eventual será el conde de Mensdorft- 
Pouilly.

S aint-N a za ir e , 24.
El vapor-correo de Méjico ha llegado hoy con re ­

traso de nueve dias, por la tem pestad que ha reinado 
en el golfo de Méjico.

Berlín , 24.

Gorstcliakofl’ es esperado aquí para el 27, el cual se 
detendrá en esta c a p ita l , aguardando la vuelta del 
Czar y de Mr. Bisraark.

P arís, 24 (por la noche).

Se considera como cierto  el im portante aconte­
cim iento de una entrevista en tre  el Czar y Napo­
león III.

Mañana llegará á Paris Mr, Bism ark.

Be r l ín , 24.
La Gaceta alem ana del Norte dice que si com pro­

miso con A u s tria , que Pru.sia re sp e ta rá , le impide 
acep tar desde luego los votos del comité de L auem - 
burgo; pero que Prusia aprecia en alto grado la con­
fianza con que la ha honrado, y que no perdonara m e­
dio alguno para traer las cosas conforme á los deseos 
de las poblaciones.

G inebra, 25.
El Rey de los belgas ha salido hoy con dirección á 

Lyon y .Marsella, y se asegura que se encontrará en 
Nizajcon los Emperadores de Francia  y de R u sia .

T u r in , 23,
Se ha declarado urgentísim a la discusión sobre los 

sucesos del 21 y 22  de Setiem bre en T urin ,

Idem , 23 (por la tarde).
Las sesiones del Parlam ento se han aplazado hoy 

hasta nueva órden.
Ayer , poco después de la comunicación de los do­

cum entos relativos al convenio franco-italiano, se han 
nom brado las comisiones especiales, que presentarán  
pronto sus dictámenes.

P arís , 23 (por la tarde).

Mr. de Bismark ha sido recibido hoy en audiencia 
particu lar por el Em perador en la residencia de Sa in t- 
Cloud.

El Emperador Napoleón saldrá fijamente mañana 
á las do ce ; llegará en la misma noche á Niza , y el 
juéves hará su visita al Czar A lejandro, perm anecien­
do en Niza hasta el viérnes por la noche.

El M onitor en su edición de esta ta rd e , desmiente 
los rumore.s une han circiilaitn coLro modiricaclones 
en el m inisterio de Hacienda.

P arís , 23.

Ayer al term inar ia cotización en la Bolsa, queda­
ron  los fondos á los precios siguientes:

3 p e r iOO francés, 64-75.
4 I |2  francés, 91,50.
Diferido español 42 0 |0 .
3 por 100 in terior español 4.3 0|0.
F e rro -ca rril de Sevilla y Cádiz 292.
Mobiliario francés, 883.
Sociedad española mercantil ind u stria l, 460,
Ferro-carril de Zaragoza, 471.
Idem de! N orte, 373.
Mobiliario españo l, 567.
F e rro -ca rril portugués, 280.
Fondos turcos, 49 3j8.

A.msterdan.
3 por 100 español, 44 7|8.
Diferido español, 41 0 |0 .
Fondos griegos, 00 OjO.

A mberes.
3 por 100 interior español, 44 1|4.
Diferido español, 40 3(8.

Lóndres,  26.
Consolidados ingleses, 89 1(8.
3 por 100 portugués, 47 OjO.
Fondos mejicanos, 26 I 18.

—  108 —

denle recato? ¿qué maestro d irá á las gentes disper­
sas; congregaos; y á los hom bres artificiosos: tened  
la sencillez de la paloma; y á todos los que andan, 
van y vuelven sobre las cosas: sea vuestra  palabra  
si, si, n o , n o ; sim plem ente la verdad , nada más 
que la verdad? Estas doctrinas son las del Cristia­
nismo : con ellas irá el m undo adelante ; sin ellas 
volverá á una idolatría tan to  más funesta , cuanto 
es mayor el caudal de enseñanzas de que ahora 
abusa, y que le baria des()reciar todas las divinida­
des puestas cu culto. ¿Qué im porta que el Dios se 
llamara soberanía, ni que se llamara op in ión  , ni 
que se llam ara pueblo , si conoce el m undo que 
cuanto se quitara  de vano á las palabras quedarla 
de  odioso á los ídolos? Hé aquí la razón porque alli 
donde más abunda el movimiento con la p rosperi­
dad, la civilización con sus co n q u is tas , y ios talen­
tos con su s prestigios , alli precisam ente es necesa­
ria , absolutam ente necesaria, mayor sum a de bie­
nes morales, mayor dósis de religión, más profunda 
lium ildad , enseñanza más frecuente , más general, 
m ás regularizada, m ás encomiada por los sábios, y 
m ás protegida por los poderosos. S í , esto es ver­
dad. Eoteudedlo cuantos gobernáis los pueblos. E t 
nu n c  reges in tellig ile .

Pidiendo esto, ¿pedímos por ventura ia reacción? 
¿deseando la llegada de tales tiempos, abogamos por 
el retroceso? ¿qué hemos dicho? Adelante. Sí, ade­
lante  de virtud  en v ir tu d , de perfección en perfec­
ción, de gloria en gloria. Y lo decimos, ¿cómo? pior 
medios h áb iles, racionales y prudentes. ¿A quién

—  109 —

ofendemos? ¿quién puede considerarse maltratado? 
¡Ah! Si hubiéramos llegado á una época en la cual 
tuviera culto propio hasta el miedo á una critica 
insensata, y no tuviera su  culto el b ie n , su venera­
ción la santa verdad, la justicia su  respeto, el lionor 
su Iiomenaje y la probidad natural su estima , ¿có­
mo pudiera llam arse sin repugnante im propiedad 
siglo de discusión el que asi cam biara nom bres é 
ideas, cuestiones y asuntos , para ser injusto á 
mansalva? Algo m ás alto y mucho m ás honrado 
queda el siglo aceptando el c rite rio  n a tu ra l elevado 
por el Evangelio á su perfección. Nosce te ip su m , 
decían ios antiguos. Dicen los discípulos de la b u e ­
na nueva: La h u m ild a d  es la  verdad.

Repelida en varios lugares , con diferente motivo 
inculcada, insistiendo siem pre en  la misma id e a , os 
hemos dicho lo que lealmente entendem os conve­
nir á nuestros alum nos en las p resen tes c ircuns­
tancias.

No dudamos asegurar que continuando el profe­
sorado en sus laudables tareas, y los discípulos con 
su respetuosa docilidad , se alcanzará victoria com­
pleta, por p a rte  de los Seminarios, en órden á las 
escuelas anárquicas que lodo lo confunden y des­
trozan. El eco mismo de la enseñanza enemiga ha 
de señalarnos con precisión el puesto que debamos 
ocupar en el combate y el rum bo que hayam os de 
da r á nuestras operaciones.

La sagrada cíeucia que profesamos exige de nos­
otros un estudio profundo y constante, una m edita­
ción séria y re llax iva , y toda la circunspección y

— 103 —

escuela pretende ejercer una superioridad de c rite ­
rio, de ciencia, de tino, de circunspección y de 
prestigio, sobre todo lo gerárquico y gubernativo de 
la Iglesia, como sobre todo io fundam ental de las 
sociedades.

Ella sola dominando, ella sola rigiendo , ella ley 
siem pre, siem pre regla de to d o , hé aquí su símbolo 
á la vez que su intento: presuntuo.sa como es de 
tener encargo providencial de m oderar, de elegir 
de com poner, ó desquiciar lo existente, cual si do­
tara fuera de una actitud  y competencia indisputa­
bles para todas las soluciones, y en todas las inci­
dencias de los asuntos. Ni revolucionaria, ni amiga 
del órden, todo lo es para si; hasta con el talento 
deplorable de saber prescindir y m ostrar abnegación 
cuando no provecho en la abstención. Yo, ó nada: 
m i dom inación ó el d iluv io , dice soberbia: si la 
Iglesia me está sometida, soy con la Iglesia, si la im ­
piedad me encomienda sus gestiones, sabré no dis­
gustarla . Es por lin el doclnnarism o, el todo ó la 
parte , la nada ó una trégua en las cosas divinas y 
en las cosas humanas hábilm ente sacrificadas al co­
mercio inicuo de uu egoísmo sacrilego. Como se vé, 
el doctrinarisrao es la más com pleta antítesis del 
sentim iento católico.

T iene ademas la escuela que examinamos un  ca ­
rác ter que la es muy propio, y por el cual no es 
cuanto se debe conocida. Sobre sus preteosiones de 
inteligente, de pausada, de señora de toda oportu­
nidad y de todo acierto , m uestra haberse, respecto 
de las cuestiones y de su aplicación á cosas prácticas 
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E l  P ensa m iento  E s p a ñ o l . —Miércoles 20 de Octubre de 1864.

P arís, 2o.

Eü ia Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 
español, á 00 OjO; el 3 exterior, á 43 ti2¡; la diferida, 
á 42 0|0; la amortizahle, á 29 OjO; el 3 por 100 fran­
cés, á 64,60, y el 4 Ii2  á 91,40.

Lóndres, 23.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3 |4 á  li2 .

De las últim as noticias de los Estados-Unidos tra í­
das por el ¡¡remen y fechas en Nueva-York el 7 de 
O ctubre se desprende que todo cuanto se ha dicho 
respecto á proposiciones de paz en Georgia entre 
Sherm an y M. Slevens, v ice-presidente de la confe­
deración del Sur, es completamente falso. Asi lo ase­
guran á la vez la prensa oficial de W ashington y la 
de Bichinond.

El mundo político de toda la Union sigue preocupa­
do con la elección de presidente, y la creencia general 
es que Lincoln será reelecto; pero también se asegura 
qae esta reelección, si no es apoyada por una gran 
m ayoría, producirá la revolución en los Estados del 
Noroeste.

El hecho es que en todas las ciudades considerables 
del Norte existen grandes elem entos revolucionarios, 
y que el jele  de los demócratas Makeen, está decidi­
do, y lo ha declarado públicam ente, á efectuar la re­
volución en el caso de que Lincoln sea reelecto.

Por o tra p a r te , F o o t, representante  de Tennessée, 
asegura con extraña confianza que en el caso de que 
Mac-Glellan y Pendieton no sean electos, todos los 
Estados en qae los republicanos tengan una inmensa 
mayoría se separarán inm ediatam ente de laU nion y 
form arán una alianza militar con los confederados.

La elección de Lincoln cuenta con grandes proba­
bilidades contra la de Mac-Glellan.

Las noticias relativas á la guerra  tienen poco Inte­
res. El general Grant se encuentra en W ashington, y 
el ejército de Potomac, contrariado por el mal tiempo, 
permanece inmóvil al frente de Pelersburgo y en la 
orilla derecha del rio James. Corren rum ores de que 
Grant se halla dispuesto á abandonar por completo la 
conquista de Richmond. El hecho es. que su últim a 
operación debe ser considerada como una derro ta , á 
pesar de la decantada ventaja que ha costado 4,000 
vidas.

En el valle de la Shenandoah, Early, con el refuer­
zo que ha recibido de 20,000 hom bres, y fortificado 
en B row ns-G ap , en las m ontañas Azules, tiene en ja ­
que á Sheridan y se prepara á atacarle.

Sherm an se encuentra  en Georgia cortadas sus 
comunicaciones con el grueso del ejército y amena­
zado por los del S u r ,  los cuales siguen avanzando en 
en Missouri con fuerzas considerables y propósitos de 
apoderarse de la capital de dicho Estado.
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Con el epígrafe de Los Libros de Texto  ha 
publicado E l Reino  un articulo que vamos á 
p.ítrafitar en las ménos palabras posibles.

Dice que desde los tiempos de Cárlos IH ne- 
mos corrido mucho en la senda del progreso 
intelectual; pero no lo suficiente para alcanzar 
á las demas naciones del resto de Europa, por 
cuya razón los libros que sirven de texto en la 
enseñanza son tan incompletos y exiguos, lo 
cual no impide que sean el blanco de las iras 
católicas. Tal es ni más ni ménos la sustancia 
del articulo de E l Reino: que estamos atrasa­
dos y que los católicos queremos retroceder to­
davía m ái. O en otros términos: que los libros 
de texto no son aún todo lo impíos que debie­
ran ser. ¡Donosa manera de defender los ac­
tuales libros de texto!

En una parte del extraño raciocinio de este 
periódico , necesariamente tenemos que estar 
conformes. Podemos decir con él que los libros 
de texto que maneja la juventud española, son 
generalmente incompletos y exiguos ; que se 
escriben por lo general (esta salvedad es nues­
tra, no de E l  R e in e ) , pocos y  m alos libros de 
texto. Es m ás: llevamos nuestra conformidad á 
gran parte de las razones alegadas por él para 
explicar las causas de esa falta de buenos li­
bros destinados á la enseñanza.

Por ejemplo : no tenemos inconveniente en 
aceptar las siguientes observaciones de E l  
Reino:

litji composición del Consejo de instrucción pública 
y la excesiva centralización en m aterias de enseñan­
z a , re traen  á m uchos profesores verdaderam ente 
ilustrados de publicar buenas obras de texto que, no 
teniendo otra aplicación inmediata que la de serv ir en 
las escuelas, y contando con la seguridad de que no 
habrían de obtener el favor de aquel alto cuerpo con­
sultivo, arru inarían  á sus autores, que se hablan lan­
zado á este linaje de especulación, sin más títulos que 
su m érito , no siem pre bastante á lograr la palma del 
vencedor en las controversias científicas ó certám enes 
literarios.

lié  aqui por qué la mayor parte  de las asignaturas 
se estudian sn  libros extranjeros, principalmente 
franceses. En las carreras especiales apénas liay un 
texto escrito en nuestra  lengua. Por lo que hace á 
la.s universidades, también son muy frecuentes las 
obras venidas de allende el P irineo, cuando faltan, se 
acude á la formación de cuadernos con las explicacio­
nes del catedrático; muy pocas veces hay que echar 
m ano de autores españoles. Ortolan, Arbens, T iber- 
ghioD, Lerm inier, Vivien, Moreau, Molinari, Bastiat 
son los nom bres m ás citados en tre  la juventud estu­
diosa.

Y no es que carezcamos de libros de texto señala­
dos por el Gobierno, nada de eso; precisam ente la lis­
ta  de autores á quienes el Estado concede el privilegio 
de que sus obras puedan servir para la enseñanza en 
los establecimientos públicos, es interm inable; con­
siste en que la mayor parte  son insuficientes para el 
objeto en el estado actual novísimo de las ciencias, y 
en que el Estado, con todo su poder, no es capaz de 
convertir en bueno un libro defectuoso.

Sucede, á más de esto, que los compaginadores de 
las citadas obras, contando con la protección oficial y 
viendo próximo el dia en que un escritor más influ­
yente pueda venir á arrancársela , se aprovechan de la 
ocasión y ponen á sus libros un precio fabuloso, c ir­
cunstancia que los hace completamente inútiles para 
m uchos estudiantes, si ya no lo fuesen en alto grado 
por la vulgaridad de sus ideas.

Ahora bien, de la premisa cierta y evidente 
de que los actuales libros de texto son por lo 
general malos, y algunos raoralmente detesta­
bles, ¿qué se deduce? Dedúcese naturalmente 
que los católicos hacemos bien en combatir­
los. Pero E l R eino, con una lógica peregrina, 
aprendida sin duda en esos malos libros de 
texto que condena, infiere de aqui que debía­
mos aprobarlos. No se crea que exageramos. 
Inmediatamente después de asegurar que estos 
libros son malos, añade: «los libros de texto 
»son, á pesar d s lodo, el blanco de las ¡ras neo- 
»católicas.í Si son malos, y á pesar de sei'lo, son 
el blanco de nuestras iras, quiere decir que to­
davía no son bastante malos para merecer 
nuestra aprobación; y como la censura de los 
neo-católicos, esto es, de los Obispos, de los pa­
dres de familia y de los escritores católicos, no 
ha rficaido sobre el método, e s tilo  y dotnas con­
diciones literarias de ciertos libros de texto, si­
no acerca de su doctrina anti-católica, resulta 
perfectamente demostrado que lo que quiere 
E l R eino, al quererlo contrario délos católicos, 
es que dichos libros sean, como ántes hemos 
dicho, todavía más malos , todavía más contra­
rios á la doctrina de la Iglesia.

.Así se explica un periódico que el año pasado 
publicó cierta série de artículos sobre la ense­
ñanza, con los cuales la prensa neo-católica 
tuvo el gusto de hallarse generalmente confor­
m e, y ann de copiar algunos con encomio.

Después de esto singular argumento, cuya 
consecuencia, como acaba de verse, es absur­
da, E l R eino  tiene el valor de preguntarnos 
qué libros de texto preferimos y cuáles son 
nuestros autores principalmente en filosofía. A 
estas preguntas pudiéramos contestar mpy sen­
cillamente arguyéndole con sus propias pala­
bras.—¿No dices que los actuales libros de 
texto son incompletos, exiguos, pocos y malos? 
Pues por de pronto, nosotros rechazamos todo 
libro m alo, esto es, todo libro que ensene doc­
trina contraria á la de la Iglesia. Si sólo hubie­

se en el mundo libros malos, procuraríamos 
que nuestros hijos no aprendiesen á leer; si sólo 
hubiese libros de texto anli-católicos para las 
asignaturas de institutos y universidades, ni en 
universidades ni en institutos pondrían el pié 
nuestros hijos; porque ántes que la ciencia es 
la fe, y ántes que la ilustración profana, la 
salvación de sus almas.

Pero estas hipótesis son falsas: hay muchos 
libros buenos; hay libros de texto buenos hasta 
en la lista oficial de los aprobados para la en­
señanza de la filosofía; por ejemplo, la Psicolo­
gía y  lógica de D. Juan Manuel Orti; y hay en

su propia lengua, en la lengua universal. Sen­
tados estos principios de evidente notoriedad, 
nosotros dispondríamos que la filosofía, propia­
mente dicha, es á saber: la antropología, la ló­
gica y la otnología y teodicea, no la física, ni 
las ciencias naturales sujetas á los frecuentes 
cambios de los nuevos descubrimientos hijos 
de la observación y la txperiencia, se estudia­
sen en latin, y con eso podríamos disponer en 
el acto para texto de las escuelas de las obras 
del P. Liberatore, que están á la altura de lo 
novísimo en filosofía, más nuevo, y sobre todo, 
incomparablemente más sano que el krausis-

Prosigan , pues, haciendo manifiestos como 
quien hace charadas, preparando programas 
políticos como quien prepara petardos para su 
uso propio, teniendo sesiones como quien tiene 
una lia en Alcalá: son unos pobres pecadores 
dignos (le lástima más que de otra cosa, y hay 
que dejarlos, por lo mismo que en el pecado 
han de hallar la penitencia.

España buenos libros de filosofía que no sabeíf^.-po, de quien nadie hace caso fuera de España
mos por qué han de estar desterrados de la lista 
del Gobierno. La Filosü¡ia elem ental de Raimes 
es uno de ellos, y la del Sr. Arboli es otro. Con 
respecto á este último, tenemos que decir algo 
á E l R eino , vindicando la memoria de este sá- 
bio y dignísimo Prelado. Pero ántes permítase­
nos una observación. ¿No es una vergüenza, 
una verdadera ignominia para España que no 
aparezca entre las obras de texto la filosofía de 
Raimes? ¿No es este por ventura el mayor filó­
sofo que ha producido España en los tiempos 
modernos? ¿No goza justamente de reputación 
europea? ¿Por qué hemos de despreciar á los 
españoles sábios que Francia, Italia y Alemania 
traducen, admiran y aplauden? ¿Por qué?¿Aca­
so porque Raimes es filósofo católico y español? 
Sólo este hecho da la medida del estado actual 
de la enseñanza en España.

Vengamos ahora al Sr. Arboli.
Dice E l  Reino:
«Con toda deliberación hemos dejado por nom brar 

la Filoso/ia  del S r. Arboli, Obispo de Cádiz, que ha 
sido profesada ea algunas universidades, por la que 
estudiam os nosotros no hace mucho tiem po, y que 
preferirán sin duda, visto el carácter de su au tor, los 
que tan  ardientem ente censuran los libros de texto en 
la actualidad. Mas su rge  el pequeño inconveniente de 
que la obra del S r ,  Arboli es por su  fo n d o  sensualis­
ta , como que reproduce las doctrinas de Larom i-  
quiere, discípulo de Condillac, aunque no toca, ni con 
m ucho, en las exageraciones de su m aestro.»

El autor de las precedentes líneas ha estu­
diado muy mal la filosofía del Sr. Arboli , pues 
ni siquiera la ha comprendido , cuando se atre­
ve á calificarla de sensualista. Nosotros le des­
afiamos á que pruebe su aserto , como está 
obligado á hacerlo: nosotros le retamos á que 
nos presente una sola proposición, un sólo con­
cepto sensualista en toda la filosofía del señor 
Arboli. ¿Y cómo ha de presentarlos, cuando la 
razón que alega en pró de su aserto es igual­
mente falsa? ¿Quién le ha dicho al articulista 
que sean sensualistas las doctrinas de Laromi- 
guiere, por más que lo fuesen las de su maes­
tro Condillac?

Indicado esto de paso , y en honra de la ve­
nerada memoria del Sr. A rboli, ultrajada , sin 
intención, á no dudarlo , por su discípulo el re­
dactor de E l R eino  , prosigamos contestando 
á sus preguntas acerca de nuestros libros de 
texto.

Tenemos alguno que otro libro de texto bue­
no entre los señalados por el Gobierno: tene­
mos otros, españoles, que el Gobierno no se ha 
dignado incluir en la lista oficial; pero aún los 
tenemos mejores, excelentes, admirables, aun­
que no escritos en castellano, que desde luego 
y sin necesidad de traducirlos , pudieran adop­
tarse inmediatamente, si la enseñanza de la 
filosofía fuese lo que debiera ser entre nosotros 
para estar á la altura de la verdadera civiliza­
ción. Aludimos á las obras de filosofía escritas 
en el idioma de Lacio.

En filosofía se adelanta muy poco: los hom­
bres eminentes son raros: uno sólo basta para 
honrar á un siglo, para dar nombre á una épo­
ca de m uchas centurias. Como la filosofía es la 
ciencia de lo universal, los filósofos escriben 
generalmente en un idioma universal, que es 
el latin. Por eso la filosofía debe estudiarse en

y Bélgica, por rancio y gastado.
Aun no hemos terminado nuestras observa­

ciones, que continuaremos otro dia.
F r a ncisco  N .  V il l o s l a d a .

Si La V erdad  no quiere verse honrada con el 
título de consecuente que anoche expide con 
grandísima oportunidad La Esperanza á E l  
Reino, tenga cuidado con lo que escribe acerca 
de la cuestión de Instrucción pública.

Para los hombres de criterio sano, la razón es 
siempre la misma; y para los periódicos que 
pretenden ser respetados y tenidos en algo, su 
colección es su ejecutoria.

Escribir boy una cosa y mañana otra, es, no 
sólo de hombres de poca conciencia, si no de 
quien tiene en nada la pública estimación.

Hacemos á L a Verdad esta advertencia á que 
le (la derecho la lealtad y el valor con que, des­
entendiéndose del espíritu de bandería, se colo­
có al lado de la justicia en una cuestión tan 
g rave : porque hemos creido ver en el extracto 
que anoche hace de lo dicho sobre el asunto 
por algunos periódicos, cierta tendencia como 
á rebajar la importancia que realmente tiene y 
que ella misma le otorgó en la época á que 
nos referimos arriba.

Los demócratas de Alicante, según vemos en 
La C orrespondencia , piensan celebrar en aque­
lla ciudad el SO de este mes una reunión, para 
la cual invitan á los demócratas de Madrid.

Esta noticia no nos sugiere más que la pre­
gunta siguiente:

En la suposición de que hubiera carlistas 
activos en España, ¿se les permitiría reunirse 
en público como tales carlistasl 

Quedamos aguardando la respuesta así de 
parte de los diarios de oposición, como de la 
de los ministeriales.

Los progresistas puros continúan jugando al 
Congreso con una formalidad deliciosa.

Ayer siguió el exámen de las actas.
Despucs se discutieron las bases del mani­

fiesto que ha de dirigirse al partido, siendo de 
advertir que los Diarios oficiales de las sesiones 
progresistas dicen los nombres de los que habla­
ron, y callan lo que dijeron.

Esto se comprende bien, pues que lo princi 
pal entre progresistas es que se hable, y publi­
car para satisfacción de los interesados los nom­
bres de los que hablan.

—¿Que, esto es una exajeracion? —Pues léanse 
L a  Iberia  y Las Novedades, y se verá que sólo di­
cen de las sesiones progresistas que primero 
habló Fulano, y luego Zutano, y después Men­
gano, y por último el Sr. Zancajo, que es cier­
tamente un apellido que ya estampan con so­
briedad hasta los mismos progresistas.

Y por cierto que el Sr. Zancajo, según nues­
tras noticias, se ha visto roido elocuentemente 
por el Sr. Olózaga, quien le dijo que, al ha- 
ijlar contra el retraim iento, no expresábalos 
votos de la provincia progresista que repre­
senta.

Pero basta ya del sainete político que vienen 
representando los puros. Los Torremochas, 
aunque sean progresistas, al cabo y al fin se 
hacen pesadas.

Los progresistas, declarado el retraimiento, 
ni conspirarán, ni se morirán de inanición. Asi 
lo declara hoy La Iberia.

—Pues entónces , ¿qué es lo que piensan ha­
cer hoy los progresistas? preguntarán algunos 
al ver el ruido que meten con el retraimiento. 

—Eso; ruido, y nada más que ruido.
Cada cual es dueño de darse á sí mismo la 

importancia que guste: y aunque los portugue­
ses y ios progresistas en uso de este derecho se 
dan quizás demasiada, no por eso valen más ni 
progresistas ni portugueses.

Por otra parte , las ilusiones son el encanto 
de las almas sentimentales, y harto se despren­
den ellas por sí solas de los corazones progre­
sistas, harto se van cayendo en este otoño las 
hojas del árbol de la libertad , para que no sea 
cruel el proponerse desengañar á los ilusos.

De que los hombres del progreso tengan la 
ilusión de que , no arrimando ellos el hombro, 
se caerá la casa, ¿qué mal puede seguirse? Por 
lo mismo que es ilusión, no puede hacer daño 
sino á los que la tienen.

La realidad, á fuer de m ujer,—y conste que 
este concepto es de autores progresistas,—se 
encargará de traerles el desi?ngaño.

Figurémonos, pues, al partido del progreso, 
íetiz en su retraimiento como un muchacho con 
su escopeta de hoja de lata: figurémonos, por 
otra parte, que se hace el amoscado creyendo 
que así la situación ha de acudir á hacerle mi­
mos: ¿á quién perjudica con estas ilusioues?—A 
nadie absolutamente; y bien puede perdonár­
sele su grata ceguera, aunque no sea si no por 
el desaliento que ha de sentir cuando se con­
venza de que la escopeta no le sirve, y la situa­
ción no acude.

El desengaño es la muela del juicio en los 
progresistas. Cuando el desengaño asome por 
sus encías en forma de Congreso estéril, de re­
traimiento inútil, y de pasmarotadas infecun­
das, el partido del progreso se convencerá de 
que el hombre debe hacer cuanto se quiera 
ménos ponerse de m onos, y los progresistas de­
jarán de ser ilusos para empezar á ser hombres 
positivos que tengan figura corporal como los 
otros.

Pero la muela del juicio no les ha salido aún 
á los progresistas, y esta es la razón de su abs­
tinencia.

Lo Iberia  dice en nombre de sus correligio­
narios, que «con no ser cómplices del Gobierno 
»en el Congreso, ni hacen la revolución, ni la 
»preparan, sino que simplemente se limitan á 
«dejar correr los sucesos.»

Esta es una gran verdad; y pues que, por 
mucho que ruede la bola, nunca ha de ir á pa­
rar á los progresistas, ruede la bola, y conti­
núen los progresistas sin detener al sol en su 
ca rre ra , ni los sueesos en su curso.

Amor con amor se paga, y un retraimiento 
con otro. Retraigámonos, pues, de boy en ade­
lante, de atender al Congreso de los progresis­
tas, y ¡ojalá que todos los partidos adoptasen 
igualmente la política del retraimiento / En eso 
estriba en gran parte la felicidad de España.

Continúan los corresponsales madrileños, en­
viando á los diarios que se publican en algunas 
capitales de provincia noticias relativas á la cir­
cular sobre instrucción pública 

Dice el de E l E uscalduna:
«La c ircu lar sobre in stru cc ió n  pública  es un do­

cumento que responde en su esencia á los principios 
de un Gobierno moderado, y está basada en ¡as d o c -
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como quien sola y exclusivamente sabe el cómo, el 
cuánto, e! tiempo y lugar en que ha de cruzar los 
hilos, de cortarlos, dejarlos sueltos ó renunciar á 
teda Operación de urdim bre. Así es que preciada de 
su tino, no ménos que de sus ta len tos, hace gala de 
hábil, de pulcra, de galante y de artista , ocultando 
bajo formas áticas loque la conviene callar, no ta n ­
to en verdad que logre m antener vedado lo que 
abunda en artificios, y lo m uclioque la felta de ver­
dadera sabiduría. Com prende que el siglo es de ojos, 
de oído, de sentido exterior, y nada aficionado á 
contemplaciones de aquellas que  disciernen entre 
espíritus y espíritus; y sólo aspira á ser tenida por 
una gran  cosa eu la vasta exliibícion de  proyectos 
acicalados y peregrinos, bien convencida de que son 
infinitamente más en núm ero los que rairau de la­
do que los que ven el fondo de las cosas, y muchos 
m ás los que oyen aires melodiosos que los que en­
tienden el tem a cantado. Haya formas, haya perío­
dos armoniosos; que un estilo cliispeanlo y una eru ­
dición incisiva salpique los asuntos tratados como 
en índice, y sin m ás ciencia que la de índice, y ia 
batalla es ganada. En las escenas de movimiento 
lo que importa es abrirse paso quedando en pié: 
el p o rv e n ir , y lo que viene luego, como los des­
tinos de la posteridad, son cosas que allá en otros 
tiempos y por otros liombres se pensaban. ¿Se baria 
hoy, por ventura , alguna de las cosas que se hacen 
m irando á lo de ayer, ni m irando á lo de mañana? 
¡Cómol Si la historia condena el presente, y el por­
venir estrem ece á todo ánimo reflexÍTo.
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Siguiendo huellas tan respetables, veremos rena­
cer en los Seminarios de España aquella celebradí- 
siina escuela que en el siglo XVI fué asom bro del 
m undo católico. Todo lo demás que es propio del 
profesor y del alumno eclesiástico expreso e.stá y en 
saludable práctica en nuestros Seminarios.

El Dios Omnipotente nos infunda un tem or santo, 
un  firme propósito de seguir sus santas inspiracio­
nes y el más ard ien te  deseo de  consagrarnos á su 
adoración y servicio. La Inm aculada Virgen María 
sea nuestra  Abogada cerca de su Hijo, nuestro  Re­
dentor, Dios y Hombre verdadero; y el Espíritu 
Santo derram e sobre todos nosotros sus dones y 
am orosas gracias.

Invocando aliora la Santísim a Trinidad, os ben­
decimos con toda la efusión de nuestra  alma en el 
nom bre de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espí­
r itu  Santo.

Dada en Santo Domingo de la Calzada el 2 de 
Octubre de 1864, solemnidad del Santísimo Rosario, 
aniversario tercero de nuestra consagración.—A n- 
TOLiN, Obispo de Calahorra y  la C alzada.—-Por 
m andado de S E. I. el Obispo inl señor. Licenciado 
don Aureo Carrasco, secretario.
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dignidad propia de los augustos objetos sobre que 
versa, y de los sagrados intereses que están confia­
das á su defensa facultativa.

Nada temen los enemigos de la religión y de la 
Iglesia tanto como nuestra táctica escolar , nuestro 
método, nuestra organización de estudios y ese es­
píritu de análisis y de exámen con que procede la 
razón teológica en tra ta r  las m aterias. Cuando 
vituperan nuestro  modo de enseñar y de aprender 
otro tanto , conocen las ventajas con que sobre ellos 
y contra sus sofismas lo empleamos. No , no des­
precian la Escolástica, aunque asi lo dicen : la te­
men , y quisieran desviarnos de este  camino para 
batirnos fuera de él, como no pueden hacerlo m an­
teniéndonos con nuestras definiciones , dividiendo, 
analizando y trayendo á térm inos c la ro s , precisos y 
concretos, las m aterias puestas en controversia.

El enemigo á quien combatimos, es tan poderoso 
en artificios como débil en razonar. Desdeña nues­
tra  sábia metafísica , y á fuerza de m etafísicas  in ­
comprensibles quiere desbaratar el grandioso mo­
num ento levantado por ¡a cieneia teológica para 
honra de la razón hum ana. Bien podemos gloriar­
nos de seguir á Santo Tomás de Aquino, á Suarez y 
á Lainez, á Victoria, Salmerón, y Arias Montano , á 
Vázquez, á M aldonado, á Pedro y Domingo S o to , á 
Cano y cien otros, sólo en tre  españoles , sin volver 
la cabeza hácia el campo de donde salen contra la 
teología escolá.stica los anatem as de la moderna 
civilización , que no es hija por cierto de  la verda­
dera sabiduría.
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Se oye también sin pavor lodo lo que conmueve 
las sociedades, todo lo que subleva los ánim os, todo 
lo que 'levanla á los pueblos; y cuando un solo hom­
bre tiene el valor de decir la verdad sin pasión, sin 
pretensiones, sm enojo siquiera aunque con un sen­
tim ien to  de previsión saludable, tienen miedo de 
aprobar aquellos mismos que aceptan en su corazón 
y conciertan en su entendimiento las mismas ideas 
y las mismas cosas que se exponen y predican.

Y es que hay vergüenza para hacer el b ie n , para 
confesar lo bueno, para adherirse á los que intentan 
el bien y anhelan á reparar y reconstru ir. Se p re­
fiere llevar traspasado el corazón á vista de las mil 
ruinas sociales amontonadas en todas direcciones, á 
pasar la plaza de reaccionario y de retrógrado. ¿Có­
mo se ha hecho tan  poderoso elemento para ahogar 
la conciencia del deber una palabra to rc id a , mal 
in terpretada, una insigne traición hecha á la misma 
gram ática? ¿A dónde vamos á parar? ¡Ay de los que 
dicen bien al m a l , m al al bien! Se han aferrado 
ciertas escuelas en un lenguaje de perversión inte­
lectual, de perversión m o ra l, de perversión hasta 
del buen sentido. F irm a veru n t sibi serm onem  n e -  
quam .

¿Quién nos devolverá la re d itú e  en el pensar y 
en el sentir? ¿quién pondrá en nuestros corazones 
la buena semilla de la hum ildad, en nuestros lábios 
ia honesta sencillez, y en nuestra  conducta un p ru -
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tr in a s  morales y  religiosas m ás estrictas. A pesar de 
lo que se ha dicho, este  documento se publicará eu 
breve. En él, adem as, se f ija n  los deberes de los ca­
tedráticos y  maestros, cosa que basta r.li« 'a uo se ba­
bia deslindado con claridad.»

El de E l Telégrafo  de Bam.duua escribe lo si­
guiente :

«Se auuDCia para m añaoa, aunque yo no lo es|iero 
así, la c ircular dirigida á los rectores de las universi­
dades por el d irec to r general de estudios. Seguu mis 
noticias. E l P ensamiento Español quedará sum am en­
te satisfecho. No es posible hacer más para que que­
den complacidos los neo-católicos; y el Sr. Alcalá 
Galiano pone el sello á u repuLacion de debilidad y 
falta de energía, autorizando un documento que en 
mi sen tir está llamado á legitim ar m uchas oposicio­
nes, si en efecto está concebido ea  los térm inos que 
se anuncian.»

No hay nada tan ocasionado á ternura como 
los nuevos parentescos.

Sabido es que en estos dias han estrechado 
sus vínculos el partido que asesinó á indefensos 
sacerdotes en Madrid, Zaragoza, Barcelona y 
otros puntos, y el que durante cinco años 
estuvo haciendo funcionar la guillotina en 
Francia.

Es por tanto natural que Las Novedades se 
haya incomodado con nosotros y nos llame bár­
baros y verdugos, por lo que ayer digimos res­
pecto al credo de E l P ueblo  y loque haríamos 
con él.

Es también lógico, partiendo de la historia 
de esta feliz familia, que nos encuentre á nos­
otros bárbaros y verdugos, y le haga gracia 
en E l Pueblo lo de hacer ju s lic ia  (vulgo ahor­
car) con el general 0 ‘Donnell, como también 
se la hizo la oferta que pocos dias há consignó 
La Discusión de ajusticiar á los grandes , á los 
pequeños,-á los padres, á los hijos, á los sábios, 
á los ignorantes, á los propietarios y á los por­
dioseros que opusiesen rémora al triunfo de la 
revolución.

Y como nosotros conocemos perfectamente 
esto (que sentimos haber olvidado ayer), ofre­
cemos á L as Novedades la enmienda, compro­
metiéndonos á pedir pastillas  y bombones para 
todos y cada uno de los miembros de la nueva 
familia siempre que trabajen por los intereses 
de ella.

P a r a  q u e  se  v ea  q u e  n o so tro s  so m o s h o m ­

b re s  d e  p a la b ra  , p e d im o s  lo s c o n sa b id o s  con­
fites p a r a  E l Pueblo y L a  D em ocracia , e n  p r e ­
m io  de  los s ig u ie n te s  p á rra fo s  q u e  h o y  h a n  
p u b lic a d o , p o r q u e . . .  les ha dado la  gana:

«El miedo sigue Iiacíendo progresos en cierta p a r ­
te. Lo comprendem os. Cuando se necesita en trar  
donde se debe en tra r y hay que hacerlo p or la fu e r ­
za ,  ya que no p o r  grado, los qtie están  dentro  tiem ­
blan, no tan  sólo porque no  pueden  resistir  á esa 
fu e r za , sino que también por ser causantes de que se 
apele á ese extrem o.

Esto sucede á los rios: déjeseles su curso libre , y 
veremos cómo su corriente m archa m ansam ente: con­
téngaseles, y esa corrien te  se desborda, lo in u n d a , y 
hasta destruye todo lo que coje de paso.»

(E l Pueblo).

iP asü lla s  á  e s te  g ra n  h id ráu lico !

«Leemos eo nuestro colega La Bolsa:
«E l Independiente  lia recibido varios sueltos por el 

correo interior. En uno se lee que ella lia tenido m u­
cha p a rte  en la adopción de las candidaturas. ¿Quién 
es ella! ¡Ahí verá Vd.I ¡Cosas de España!»

¡E lla , e l la ! Es necesario que de una vez pense­
mos en devolver al régimen constitucional su p u ­
reza .»  (L a  Democraeia).

¡B o m b o n es  á  la  v irg en  d e m o c ra c ia !

la administración hasta la apertura de las 
Córtes.

¡ a  C orrespondencia, por el contrario, cree 
que ia reunión de anoche no produjo un resul­
tado iimiediato por haber cogido ^sp reven id o s  

los asistentes, si bien no duda de su patrio­
tismo que acudirán en auxilio del Erario.

También parece ser que se habló algo acerca 
del reconocimiento de los cupones ingleses.

Desde ayer corre la noticia de que el Gobier­
no ha recibido un telegrama anunciándole que 
en Méjico se habia llevado á cabo una revolu­
ción cuya consecuencia inmediata ha sido el 
destronamiento del Emperador Maximiliano.

Se añadia por algunos que el general Mira- 
mon se habia colocado á la cabeza del movi­
miento.

Los periódicos de boy dan cuenta de una 
gran reunión habida anoche en el ministerio de 
Hacienda, á la cual fueron invitados todos los 
principales capitalistas y propietarios de esta 
córte, asistiendo asimismo, como representan­
tes del cuarto poder del Estado, delegados de 
algunos periódicos á quienes el señor ministro 
acordó invitar con el tin de dar al acto toda la 
solemnidad posible, ya que el poder legislativo 
tiene suspendidas sus tareas.

La cosa lo merecía todo seguramente. Se 
trataba nada ménos que de exponer la crítica 
situación en que nuestro Tesoro se encuentra, 
abrumado bajo el peso de una enorme deuda 
flotante y sin recursos para subvenir á sus más 
apremian tes necesidades.

Después de una luminosa disertación sobre 
el origen de las crisis monetaria en general, 
y en particular de la que al presente atravesa­
mos, S. E. vino á manifestar lo mismo que nos­
otros predijimos liace ya cinco meses, apénas 
tuvimos conocimiento de los términos térm i­
nos en que estaba concebida la negociación 
propuesta por el Sr. Salaverría para salvar 
los descubiertos del Tesoro y regularizar sus 
operaciones. ♦

Los billetes hipotecarios que el Banco debe 
aplicar con arreglo á la ley, á la par, fueron 
ofrecidos á los capitalistas, según se deduce de 
lo dicho por los periódicos inviUdos por el se­
ñor ministro, con el descuento necesario para 
que los capitales invertidos en ellos puedan 
producirles un ínteres de dete  y  m edio por 
ciento, en lugar del seis que en la ley se esta­
blece.

Y aún para conseguir esto, el señor ministro 
apeló al patriotismo de  iaa lla  banca.

Hasta aquí están conformes todas las versio 
nes. En adelante hay una pequeña divergencia 

A E l E sp íritu  Público le aseguraron al salir 
del ministerio, que en el acto se habian apre 
surado ios capitalistas á ofrecer cantidad más 
que suficiente para atender á las exigencias de

Ya tenemos otra vez el gozo en el pozo. 
Aquellas noticias de grandes resoluciones 

adoptadas para castigar los desafueros y a lta ­
nería del Perú, están sino desmentidas, cuando 
ménos aplazadas.

El Gobierno, según dice L as Noticias, espera 
nuevos informes del Perú ántes de tomar reso­
luciones definitivas.

Esto, traducido al pié de la letra, no quiere 
decir otra cosa, sino que el Gobierno trata de 
dar tiempo al tiempo, y con anunciar que el 
Sr. Pareja sale hoy para Sevilla con un encar­
go diplomático respecto al Perú, y que ya se 
encuentra en Paris el representante de aquella 
república Sr. Barreda, entretener la atención 
pública, impaciente por saber que se lia obra­
do como exige el honor de la pátria.

Pues todo esto, sépalo el ministro de Estado, 
tiene Isvantada la conciencia publica, que atri­
buye tan injustificadas dilaciones en un asunto 
tan grave, á causas que ántes de ahora liemos 
indicado y que no tenemos necesidad de repro­
ducir.

Y que no tiene disculpa la conducta vacilan­
te del Gobierno, lo demuestra, entre otras 
cosas, que periódicos como La Epoca, que lia 
sido, no sabemos si con fundamento ó no, til­
dado de tra ta r este asunto con alguna aparien- 
dia de parcialidad á favor de los peruanos, dice 
anoche mismo, y en el propio párrafo en que 
anuncia las gestiones del Sr. Barreda, «que el 
Gobierno español no debe aplazar ni un sólo 
dia más sus resoluciones enérgicas respecto del 
Perú; porque si hay buena fe por parte del Go- 
Merno de aquella República, esta actitud ace- 
erará un arreglo digno; si no, lo impondrán 

las fuerzas y la resolución de España.»
Tiene razón L a  Epoca:
Y lo sensible para el Gobierno es que todos 

los liombres sensatos y patriotas difieran de su 
opinión, cou la cual sólo están conformes por 
razones de afinidad política los demócratas y 
demagogos.

La Gaceta no ha publicado lioy ningún parte 
ni noticias relativas á las que se suponen llega­
das de Santo Domingo.

Esto no obstante, sus órganos oficiosos conti­
núan asegurando, como lo hace hoy E l Con­
tem poráneo, «que la insurrección se muestra 
vencida, y que puede darse ya por asegurada 
la pacificación completa del foco principal de 
¡os rebeldes.»

Mucho nos alegraremos de que todo esto sea 
exacto, y volvemos á suplicar al Gobierno que 
satisfaga la ansiedad pública con la manifesta­
ción pronta y solemne de los relatos oficiales.

Entretanto vean nuestros lectores algo más 
de lo traido por el correo de ayer, que uo tuvi­
mos tiempo ni espacio para in serta r, y alguna 
correspondencia a que parece se debe dar cré­
dito.

El D iario de la M arina  (periódico habanero) 
publica á última hora en su número de 30 de 
Setiembre los pormenores que damos á conti­
nuación :

«Por el vapor m ercante Lo C u b a n a , entrado hoy 
procedente de .Monte-Cristi, de donde salió el 24, se 
han recibido noticias directas de  aquel p u n to , que 
confirman plenam ente las que se tenian por la vía 
de Cuba, referentes á la probable conclusión de la 
guerra.

Hemos visto diferentes correspondencias, fecliada.s 
el mismo dia 24 y escritas por personas que nos me 
recen entero crédito, según las c u a le s , el resultado 
de las conferencias celebradas en Guarico, de que ya 
teníam os conocimiento, habia sido satisfactorio, pues­
to que el Gobierno que lia estado á la cabeza de la 
rebelión se somete al de S. M. la Heína sin condicio­
nes de n inguna clase.

Parece que suscitándose a lgunas dudas acerca de 
si les jefes de los rebeldes dispuestos á rend ir las ar­
mas contarían con suficiente influjo para hacer que 
todos sus subordinados siguieran su ejem plo , dieron 
aquellos las mayores .seguridades de que todos se so­
m eterían, pues estaban hartos de g u e r ra , completa­
m ente desengañados y faltos de toda clase de recu r­
sos, añadiendo que si bien seria posible que alguno 
que otro díscolo se resistiese á lo que era ya un deseo 
de im portancia, seria escasísimo el núm ero de sus se­
cuaces.

Todas las correspondencias convienen en que la 
falta de recursos en Santiago y demas puntos ocupa­
dos por la rebelión, era absoluta. Cuantos .se lian 
acercado á las lineas de nuestros soldados en Mon 
te-C risti, no pedían otra casa que algo que com er. A 
unos de los que sirvieron de escolta al señor coman­
dante Yelasco les d ieron los oficiales raedla onza de 
oro, y contestaron que preferían pan, pues con aque­
llas monedas no podían adquirirse nada para la sub­
sistencia. El papel-m oneda que habia creado el Go 
bieruo de Santiago, babia caldo en un absoluto 
desprecio, y ni en Haiti ni en ninguna parte  era ad­
mitido.

Los prisioneros que se encontraban en Santiago 
eran esperados en Monte-Cristi el 26 del presente raes

Cuando el 14 se presentó en dicho campamento el 
Sr. Velasco, era portador, en efecto, de una com u­
nicación eu la cual se ofrecía incnndicionalmente la 
en treg a  de los mismos, se parlicipaba que se habian 
dado las órdenes para que so reuniesen en Santiago 
todo.s los que se encontraban en otros puntos. El 
núm ero total de, ellos parece que asciende á uno; 
trescientos.»

í.a sigHicnte carta ha side dirijida á L* E s ­
p a ñ a  por un c irresponsal que dice le merece 
entero crédito:

«Habana, 30 de Setiembre de 1864.

La Fam a  lleva por este correo nolicias pacíficas de 
Santo Domingo. Dejándola que desempeña su oficio 
del modo que tenga por conveniente, diré á ustedes 
lo que con toda seguridad puede anunciarse. Los in­
surrectos de Santo Domingo y en su nom bre la ju n ta  
de G obierno, residente en Santiago de los Caballeros, 
inició el pensam iento de la paz por medio de una co­
m unicación que dirijió al general en jefe y de que fué 
portador el com andante V elasco, prisionero en San­
tiago desde el principio de la campaña. A los pocos 
dias se reunieron en Guarico, puerto de Haiti, próxi­
mo á Monte-Cristi el general H ungría, el coronel 
V an-halen  y el com andante V elasco, como comi­
sionados, el general en jefe con los comisionados 
de la ju n ta , y discutidos los puntos esenciales pare­
ce que aceptaron los dominicanos la base de que 
la sumisión fuese sin condiciones y que sobre ella de­
bía g ira r  lodo lo demas. Admitido por la ju n ta  el 
principio, el 24 se presentó en el cam pam ento de 
.Monte-Cristi un oficial, también prisionero, con una 
comunicación de la ju n ta , pidiendo un salvo conduc­
to jlara los comisionados que debían a ju s ta r la sumi­
sión. El 26 se le esperaba en el cam pam ento.

Las últim as noticias de M onte-Cristi no pasan del 
25 por la m añana. El general en jefe tenia alli un va­
por m ercante de mucho camino, á más de los de guer­
ra , para despacharlo con la prim era novedad im por­
tan te  Según ella sea, tal vez io expida directam ente 

Cádiz. Esto es lo que por hoy se puede dar como 
seguro; sobre ello no dejarán  de hacerse comentarios. 
Los mios serán breves. No fallan gentes que tem en 
un fracaso por |a naturaleza especial de la rebelión, 
que no conoce autoridad ni freno. Para  mí las verda­
deras garantías de la paz están en el Cansancio y en 
la desnudez y ham bre de los insurgentes. Su miseria 
raya en lo increíble. Si el general Gándara termina 
felizmente esta em presa, habrá hecho un inmenso 
servicio á su pátria , la cual deberá recom pensárselo 
espléndidam ente, así como tampoco deberá olvidar al 
heróicü ejército que á eosta de tantos padecim ientos, 
fatigas, privaciones y dolores de toda especie ha pues­
to las cosas en situación de que los rebeldes imploren 
la paz. Al lado de esta gran novedad, los demas suce­
sos de Santo Domingo en la última quincena quedan 
oscurecidos.»

Para terminar este párrafo añadiremos que 
según cartas particulares recibidas ayer por el 
correo de la H abata , parece que tan luego co­
mo liaya una solución en la guerra de Santo 
)omingo, el general Gándara enviará un bu­

que para participárselo al Gobierno lo más án­
tes posible.

Algunos diarios, como si no fuesen una cosa bien 
pública los sentim ientos caritativos de S. .M. la Reina, 
publican una especie de estado en que se relatan  al 
por m enor los dooativos que m ensual y anualm ente 
hace doña Isaliel II en favor de los necesitados.

Creeríamos lastim ar la modestia de S. M. reprodu­
ciéndolo: pero si no hacemos esto, cediendo al re.speto 
que dejamos indicado, consignaremos un hecho que 
es com pletam ente exaeto.

S. .M. da á los pobres cuanto puede, y sólo no da 
lo que no tiene.

Ocasión lia habido, y esto nbs consta á ciencia c ie r­
t a ,  que deseando la Reina de España socorrer por 
completo á una persona que acudió á su calidad in­
agotable, sólo pudo darle trescientos reales, porque... 
no le había quedado más!

Todo lo habla distribuido ya cuando acudió aquel 
desgraciado.

Excusamos decir que al mes sigu ien te , en cuanto 
S. M. percibió su asignación, lo primero que cuidó fué 
de completar su obra.

Quizás Doña Isabel II de Borbon no se acuerde de 
este hecho, que conserva, custodiado en su corazón, 
la g ra titud  del que recibió el beneficio.

Ayer á las once de  la mañana partió para  Roma el 
señor Pacheco.

Perdió, pues. El b iario  Español, que habia anun­
ciado no iria.

L a  C ru z , excelente revista religiosa, ha pu­
blicado el siguiente articulo, cuya importancia, 
en la parte que se refiere á  la resolución que 
dice ha adoptado el Episcopado y Clero espa­
ñol, excusamos encarecer, limitándonos á aplau­
dirla , si bien rogando á Dios no permita que á 
precio tan caro tengamos la honra de ofrecer 
un asilo á nuestro tan amado como respetado 
Pontífice.

En la otra parte de ofrecer á  los piés augus­
tos del Vicario de Cristo el óbolo de nuestro 
cariño filial, nos asociamos de todo corazón á  
e lla , y rogamos á nuestros lectores contribu­
yan con cuento su posibilidad Ies permita.

Dice así el artículo de La Cruz:
«RESOLUCION DIGNA DEL MAYOR ELOGIO.

Hemos llegado á entender que el Episcopado espa­
ñol, los Cabildos y Clero parroquial, van á nom brar 
una comisión respetable que, dirijiéndose á Roma, 
rinda á los SS. P P . del Padre Santo un nuevo y más 
entusiasta homenaje de su ciega adhesión á la cabeza 
visible de la Ig les ia , protestando contra los despojos 
del dominio tem p o ra l, é invitando respetuosa y h u ­
mildemente á Su Santidad, que en el caso que ¡Dios 
no permita! de que se vea obligado á salir de Roma, 
elija una metrópoli de España para residencia de la 
Santa Sede, basta que Dios dé á la Iglesia y á su Vi­
cario el triunfo glorioso en que todos confiamos. Nos­
otros aplaudimos y nos adherimos á este pensamiento 
feliz, con el que el Clero y la Iglesia de España dan un 
ejemplo de amor y de Interes sumo al que siendo pa­
d re  de todos, se vé amenazado por los Pilatos del 
siglo, no sólo del despojo de sus vestiduras, sino has­
ta de su propia inorada. La fe, la conciencia religiosa, 
la g ra titud , el am or y basta ias leyes de la urbanidad 
aconsejaban esta  disposición, cuya originalidad ejem- 
plarísim a lia tenido la Iglesia española.

Parece que la comisión nombrada oirecerá también 
á los SS. PP. del Santo Padre  un donativo cuantioso 
producido de la colecta extraordinaria que con este 
motivo y para este fin se trata  de hacer en tre  todas 
las clases, sin perjuicio de entregar á Su Santidad, 
hasta las riquezas de las iglesias de E spaña , si fuese 
uecesario para subvenir á ¡as atenciones del Pontifi­
cado. No saldrá, no; no saldrá el Papa de R om a; pero 
si por desgracia se viera obligado á s a l ir , sólo España 
puede ser entre  todas las naciones residencia acciden­
tal digna del Vicario de Jesucristo .

E ntre tan to  que esto sucede excitamos el celo de 
nuestros lectores para que se anticipe á ofrecer sus 
donativos sea en  dinero , sea en objetos ó alhajas que 
puedan .servir para la lotería pontificia. Nosotros he­
mos dado ya principio á esta recaudación con el si­
guiente hecho in teresan te . Hace poco tiempo se p re ­
sentó en nuestra  casa un  pobre jo rnalero  del camp 
que m ás que á dar, parecía venia á pedir.

— ¿Puede Vd. m andar una cosa á Roma?
— Según lo que sea.
— Escosa corta.
— Diga Vd.
— Yo he sabido que han quitado al Papa todo lo 

que tiene, y que está malo, y que no tiene para me­
dicinas; yo quiero al Papa, porque es mi Padre; y yo 
quiero que se cu re  y viva. Yo no tengo qué dar de 
comer á mis hijos, porque hace cuatro  dias vendí

cuatro botones de plata para com prar un pan. Me 
han quedado 14 botones, ahí los tiene Vd,, envíelos 
usted al Papa.

— ¿Cómo se llama Vd.?
— Un católico andaluz, y diciendo esto, al en tre ­

garnos los botones, los regó con su.s lágrim as, y se 
m archó.

Dos señores Canónigos de Roma, que visitaron á 
S-evilla hace doce dias , han sido los portadores de 
este don.

¿Habrá quién  imite el lieroismo de! católico an ­
daluz?

Los que quieran im itarle haciendo al Santo Padre 
do iativos en joyas, ó en dinero, pueden dirijirse á

I.EON OARBO.NERO V SOL.»

S. A. R. el P ríncipe de A sturias ha sido condeco­
rado con el gran cordon del Leou Neerlandés. Uno de 
estos dias debe en tregor el enviado de Holanda la car­
ta autógrafa de su  Soberano participándolo á S. .M. la 
Reina.

Ayer llegó tam bién á esta córto el general de divi­
sión tunecino, S idí-Slim , que viene con el objeto de 
en treg ar de parte  de su Soberano á S. A. el Príncipe 
de Asturias el gran Nislian Eddem, ó sea condecora­
ción de familia.

Le acompaña el prim er in térprete  del consulado ge­
neral de España en Túnez.

Copiamos el siguiente párrafo de Lo Regeneración: 
«Dice El Independiente:
) Si el general Dulce, dias ántes de sublevarse, en 

vez de disponer de t , 800 caballos, hubiera dispuesto 
de 200 diputados, ¿qué clase de sublevación liabria 
podido rcriizar?

Por la estadística que dias pasados tomamos de E l 
Independiente, resultaba que González Brabo y Lló­
ren te  dispondrían de 200 diputados en el próximo 
Congreso.; ¿A quién se dirigirá la pulla de El Inde­
p en d ien te!..»

Dice el corresponsal de El Telégrafo de Barce­
lona:

«Se asegura hoy que son ya 47 candidatos los que 
ha rechazado el Consejo de m inistros en tre  los que le 
parecian aceptables al ministro de la Gobernación. Es­
te  hecho, que tengo por cierto, dem uestra mejor que 
cuanto yo pudiera añadir las desconfianzas que reinan 
en el Consejo, y sobre lodo la que inspira el Sr. Gon­
zález Brabo.»

Leemos en El Independiente:
«Si la modificación ministerial de que se habla es­

tos dias, y que nosotros consideramos probable, llega 
á realizarse, es probable que ocupe la cartera de Ul­
tram ar el S r. D. Alejandro de Castro, pasando el .se­
ñor Seijas Lozano, que hoy la obtiene, á Fomento.»

El Ancora  insiste en que á pesar de las denegacio­
nes de Los N oticias, ayer.se daba por positiva la sali­
da de los Sres. .Armero, Alcalá Galiano, Llórente y 
González Brabo, entrando á formar parte  del Gabine­
te los Sres. Pavía, Fernandez de la Hoz y Benavidcs, 
quedando de presidente dal Consejo con la cartera  de 
Gobernación el general Narvaez,

Con este motivo dice el diario progresista  que se 
alegraría de  la reforma m inisterial, porque hasta  para 
com batirlas le gustan las situaciones claras y defi­
nidas.

Parece confirmarse la dimisión del gobernador de 
Zaragoza Sr. García Pego.

Según los últimos datos oficíales la recaudación de 
la aduana de ia Habana en ei mes de Setiem bre su­
p erará  ea 200,000 duros poco más ó ménos á los ren ­
dimientos de igual mes de 1863, ó lo que es lo m is­
mo, el aum ento será de 62 á 64 por ciento. Pur más 
que este  resultado parezca á prim era vista fabuloso, 
esa es la realidad. Gracias á ella aquel tesoro va sa­
liendo de su s apuros.

No parece pues la comedia  el camino que debe re ­
co rrer en busca de laureles el m inistro-literato.

En una carta  dirigida á El Euscalduna  por su cor­
responsal en esta córte , se lee lo siguiente:

«Se insiste en hablar de crisis, y se señala al señor 
González Brabo cuiiio el m inistro llamado á dejar el 
puesto.

Si ol Gabinete ha de  ser m oderado , geuuinam ente 
moderado, es indudable que el m inistro de la Gober­
nación y el de Estado están dem as, ó m ejor dicho s ir­
ven de constante estorbo.»

Dícese que el brigadier Sr. Garballo será nom brado 
comandante m ilitar de C iudad-R eal, en lugar de don 
Antonio del Rey , que vendrá á m andar la brigada de 
que aquel está encargado.

Ha sido depuesto del destino de oficial prim ero d 
la im prenta nacional, D. Javier López R o b e rs t , her­
mano del director de E l D iario Español, y del que lo 
fué de ío rrsos.

El limo. Sr. Obispo de A lm ería, ha nom brado s 
secretario de cám ara y gobierno al Canónigo lectora 
de aquella santa iglesia S r. I). Francisco de  Paula Es­
pinosa.

Ha llegado á Madrid el Sr. D. Rafael de S ierra, Ca­
nónigo de la santa iglesia catedral de Córdoba. Según 
tenemos entendido este reputado orador sagrado p re ­
dicará próximamente en una de las principales igle­
sias de esta corle .

El Excmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza ha vuelto á 
salir de aquella capital cou dirección á la villa de 
Herrera, para co n tin u arlo s trabajos de santa v is ite  
suspendiJos con motivo de la solemnidad del P ilar.

L a  Correspondencia  anuncia que se da por segura 
la presentación por S . M. para el obispado de Coria, 
del señor Pasalodos, Dean de aquella santa iglesia ca­
tedral.

No tenernos noticias de que hasta ahora se haya he­
cho nada en el asunto, pero lo que si sabemos es, que 
el señor Pasalodos es un eclesiástico tan respetable 
po r su conciencia como venerable por su v irtu d , y 
que de todos los fieles de la diócesis de Coria, el úni­
co que no se alegrarla de su elevaciou es el mismo 
señor Pasalodos, lo cual es una circunstancia que le 
hace aún más digno de ocupar tan elevado como es­
pinoso cargo.

Ei lunes de la semana últim a profesó en el R eal 
monasterio de Santa Maria de las Huelgas de Búrgos, 
la señorita doña Maria Teresa Zañarce , bija del cón­
sul de Venezuela en Barcelona , y prima herm ana del 
presidente de aquella república. Fué la m adrina doña 
Joana A rram bury.

El acto religioso, fné solemnísimo.
Por ia noche hubo música é ilumioacion en el ex­

terio r del convento , y por la tarde se sirvió en uno 
de los locutorios uo delicado refresco , que fué presi­
dido por la ilustrísima señora abadesa doña Bernarda 
Tagle.

El Rdo. P . Ramón Valle, recto r del colegio de Es­
cuelas Pías de Sau Antonio Abad de esta córte , aca­
ba de ser nombrado por Su Santidad Vicario general 
de la misma Orden.

El Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Valencia, ha 
adm inistrado, duran te  los dias de la últim a sem ana, 
el Santo sacrameoto de la confirmación en las diferen­
tes parroquias de aquella capital.

El m ártes lo verificó en la parroquial de San Martin, 
en la que fueron confirmados 1,085 niños de ámbos 
sexos, sien.10 padrinos el Sr. D. Tomás Esteve y la se - 
ñora m arquesa de San Juan.

El miércoles siguió en la de San Andrés, en la que 
fueron los padrinos los señores m arqueses de D os- 
Aguas; y el v iérnei en Santa Catalina, donde recib ie­
ron la confirmación 234 niños, apadrinados por el se­
ñor D. Francisco de Paula Jiménez y doña Concep­
ción Almenar.

ULTIMA HORA

A yer recibió el m inistro de Hacienda ia visita del 
banquero hebreo M. Pereire.

El objeto de la visita parece fué suplicar al señor 
Barzanallana le perm itiese obtener en el ministerio 
de Hacienda datos sobre la m anera de adm in istrar el 
Sr. Salaverría, á cuyo tacto é inteligencia se debe que 
el Tesoro español sea boy el más desahogado de Eu­
ropa, á pesar de la crisis financiera porque atrave­
samos.

TELEGRA.MAS.

(Servicio  particu lar del P ensamiento Español).

P arís, 26.

E t  Monitor dice que la suspensión de las se­
siones del Parlamento italiano no reconoce otra 
causa sino la de dar tiempo á las comisiones 
encargadas del exámen de los proyectos para 
que los estudien y preparen sus dictámenes.

Ha muerto el almirante Romain Desfossés.

V lEN A , 24.

Los diputados por las provincias de Galitzía 
ha;i resuelto tomar parte en las .sesiones del 
fíeichraath .

A consecuencia de la cri.sis financiera, han 
tenido lugar nuevas suspensiones de pagos y 
quiebras de casas de banca de segundo drden.

T urin, 2 o (p o r lo noche).

Se confirma que será disuelto el Parlamento 
tan pronto como se hayan aprobado: el pro­
yecto de ley relativo á la traslación de la cap i­
tal á Florencia; los créditos pedidos para reali­
zar dicha traslación, y la autorización para co­
brar las contribuciones durante el primer se­
mestre de 1863.

En sus conferencias particulares, los diputa­
dos se manifiestan contrarios á todo proyecto 
de reducción del ejército.

La C orrespondencia  dice hoy por la m añana, que 
anoche circuló  la noticia de que hablan celebraao una 
conferencia los señores Gonzalo Brabo y Olózaga.

Las Novedades recuerda boy, que el Sr. González 
Brabo escribió hace aigunos años una comedía que se 
titulaba: « In trigar para  m orir.»

El propio diario tiene la sangre fria bastante para 
t ra e r  á la memoria del autor que su pobre obra m urió 
1 n a c e r .. .  silbada,.

Eu la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48 -50 , 40 , 3 0 , 
43 c. y 48 publicado y 47-00  no publicado p.

Títulos del 3 por 100 diferido 43 publicado y Í2 -70  
no publicado.

Deuda del personal, 23-13  no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro- 

J carriles, 89 p. no publ.
'  Acciones del Banco de España, 173 d no pub.
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E l P ensamiento  E spa ñ o l . — Miércoles 26 de Octubre de 1864.

ISe ha vuelto á re<«tableeer el oarg/o
de segundo cabo de la capitanía general de Castilla la 
Nueva, mandando en su cousecuencia que lo desem ­
peñe el mariscal de campo D. José do Santiago Hoppe, 
que es en la actualidad gobernador militar de ia pro­
vincia y plaza de Madrid.

Atendiendo ú los servicios y ú la
elevada gerarquia que en la milicia representan , se ba 
autorizado á ios capitanes generales de ejército, para 
que, aun cuando no desempeñen cargo alguno, pue­
dan en lo sucesivo tener dos ayudantes de campo.

Ssiegnn no tic ias, está acordado
crear eu Madrid un colegio de cadetes, en el cual in­
gresarán todos ios que se bailan agregados á los cuer­
pos que pertenecen al d istrito  de Castilla la Nueva. 
La creación de que se trata  sólo tiene por objeto ha­
cer un ensayo, con la idea de dar m ás am plitud al 
pensam iento, si los resultados corre.sponden.

Por consecuencia de lo dispuesto
en el Real decreto de 10 del actual, bao ascendido en 
el arm a de infantería, á coroneles, los Sres. I). Igna­
cio Sequeira y Caro, I). Francisco Garrido y Serra, 
D. José Claver y Solá, D, José García Velarde. D. .lo­
sé Pardo M ontenegro y Menendez y U. Felipe Dolsa y 
Vilademunt.

A tenientes coroneles los Sres. D. Ramón P asto rli- 
do y Moreno, D. Rafael Otero y García, D. José Diaz 
Quintana, D. Ramón Vela é Hidalgo, D. Bernabé T ár- 
rega y Arias y D. José Echevarría y E chevarría.

A comandantes los Sres. D. Ramón Godoy y Ro- 
may, D, Bernardo Alberti y L laneras, D. Antonio 
Bernaldo de Quirós, D. Pedro Lainez y Paz, don 
Narciso López Benagosi y D. Antonio Pintos y Ollon,

A capitanes los tenientes D. Mariano Osorio Kris- 
1er, ü . Ramón Martínez Osorio y R eguera, D. Cosme 
Sauz y Cano, D. León Padin y M artínez, D, Anto­
nio Esperanti y González y D. Angel Moreno y A n- 
drade.

A tenientes D. Grancisco Puente y Blanco, D. José 
Barrios y Mendez, f). Ciriaco Obarro y Puyol, D. Fe­
derico Gómez de la Mata, D. José Navarro y López y 
D. Máximo Sánchez Uíaz.

Y á subtenientes los sargentos prim eros D. Rafael 
Vilches Martínez, D. José B ru jó  y Bardi, D. Miguel 
Alvarez y López, D. Doroteo Fernandez y Garillele, 
D. Andrés Pedraz y González y D. Joaquín Rebolledo 
y Barreda.

Sie trabaja para llevar al m iniste­
rio de la Guerra todo lo relativo al fomento de la eria 
caballar, cuya m edida es de sumo ín teres para los 
criadores.

El día SS del corriente dará prin­
cipio en la parroquia de San Luis, á expensas de la 
aichicofradia de los Sagrados Corazones y de los fie­
les que contribuyan con sus limosnas, la solemne no­
vena en sufragio de  las beudítas alm as del Purgato­
rio. Los ejercicios serán al anochecer, estando encar­
gado de la predicación durante este religioso culto el 
señor D. Vicente Pastor y López, predicador de su 
m ajestad.

liemos recibido y recomendnmos á
los fieles un devoto Q uinario  de ejercicios e.spiritua- 
les en reverencia de la Santa Cruz que acaba de pu­
blicar en Baeza el licenciado D. Ensebio Manuel Iba- 
ñez. P resbítero  arcipreste de aquel partido. Tiene por 
objeto desagraviar al Suprem o Hacedor por las blasfe­
m ias y beregias que contiene la obra de R enán, pu­
diendo aplicarse tamUtien como rogativa para que el 
Señor libre á la Santa Sede de los peligros que la 
amenazan, constando los ejercicios de meditaciones 
sobre el dogma católico y fervorosas súplicas á Jesús 
crucificado y á Maria Santísim a al pié de la Cruz. Su 
au to r lo ha rem itido sin más ín te res que el de la glo­
ria  de Dios á muchos arcipre.stazgos de su misma dió­
cesis, y nos d ce lo facilitará con gusto á cuantos se lo 
pidan para secundar su deseo, ejercitándose en^ tan 
santa práctica.

fUereoen nuestros más sinceros 
elogios, tan to  el honrado artesano que realizó la bella 
acción de que se da cuenta en la comunicación que 
insertam os a! pié de estas lineas, como el gobernador 
de esta  provincia que ademas de recom pensar tan  lau­
dable rasgo de desprendim iento, da m uestras de un 
superior iustinto eu el mero hecho de encontrar eu la 
honradez probada el mejor titulo para desem peñar un 
oficio público.

Al uno y al otro damos nuestra enhorabuena.
Véase la comunicación ó anuncio que nos ha inspi­

rado las anteriores reflexiones;
^G obierno de la p rov incia  de M adrid. 

Habiéndome presentado el inspp.ctor especial de vi­
gilancia D. Francisco Cantón un Billete de Banco que 
le ba sido entregado por el Guardia civil núm . 330, 
acompañado de Francisco Sánchez, cuyo billete fué 
encontrado por éste en la vía publica, he  creído in­
dispensable anunciar este hecho en los diarios oficia­
les de la provincia para hacer notoria la honradez del 
eitado Francisco Sanchoz, y para que el dueño de 
aquel se presente en mi despacho á recib ir el biiiete, 
después que justifique su propiedad, diciendo la can­
tidad que represen ta, el sitio en que fué perdido y ex­
prese las demas circunstancias que exige la completa 
justificación.

En cuanto ai honrado Francisco Sánchez, he dis­
puesto que en premio de su generosa y ejem plar ac­
ción se le ofrezca en mi nombre un destino público de 
los que están en mis a tribuciones, y para los que la 
honradez probada pueda se r el m ejor título.

Madrid 23 de O ctubre de 1864.— El gobernador 
J. Gutiérrez de la Vega.»

Arregladas ya las líneas telégráli-
cas han funcionado ayer con regularidad, y las agen­
cias nos han trasm itido los partes que publicamos en 
su correspondiente lugar.

lia  Sociedad de fomento de la cria
caballar de España ha resuello que los dias 27 y 30 del 
actual, á las dos de la tarde, se verifiquen en la Real 
Casa de Campo las carreras de caballos que anuncia­
m os á su tieinp,o.

El mercado del Sr. Pozas, en las
afueras de San B ernardino, so va poblando de vende­
dores, siendo muchas las personas que alli van á com­
p ra r, sobre todo por las m añanas, no sólo del mismo 
narrio , siao de la Montaña del Príncipe Pío, de las ca­
sas que hay esparcidas por ei campo en aquellas in­
mediaciones y aun de las calles m ás próxim as de 
Madrid.

Hoy lia habido noticias telegráil-
cas de un grave choque ocurrido en tre  coatraliandis- 
tas y guardias civiles en la provincia de Huesca. Seis 
guardias civiles se apoderaron en el pueblo de Belsac 
de un convoy custodiado por 43 contrabandistas. Re­
puestos los defraudadores de la Hacienda, cargaron 
sobre Jos guard ias, que tuvieron que liacerse fuertes 
en uua paridera. Alli sitiados en regla se defendieron, 
y no abandonaron la aprehensión basta quem ar el ú l­
timo c a rtu ch o , en cuya situación se re tira ro n , lle­
vando gravem ente herido á un guardia con tres ba­
lazos.

Esto ocurría  anteayer 23 por ia tarde . Inm ediata­
m ente se pusieron en movimiento por órden del go­
bernador de Huesca todos lo.s carabineros de la 
provincia y algunas partidas de tropa, y se dió aviso 
á las autoridades de as provincias inm ediatas; pero 
basta ahora no se sabe que el contrabando baya sido 
detenido.

Ea dilig/encla diaria de Sfadrid á
Cáceres, á consecuencia d é la  apertu ra  del ferro -car­
ril de Mérida, va á extender su servicio basta este 
último punto, pasando por Cáceres, con cuya medida 
se facilitarán bastante las comuoícaciones con las dos 
provincias de Extrem adura y con Portugal. Lástima 
será que no m ejoren algo los coches y rebajen los 
precios.

El profesor la n d e t  de R úan , ase­
gura que el abuso de las bebidas espirituosas produce 
con frecuencia ictericia caracterizada por el color 
amarillo de la piel, pulso lento, gran postración del 
sistema nervioso, vértigos, desfallecimiento, malas di­
gestiones, tpolestia en el estómago é hipocóudrio y al

rnLsmo tiempo una grau dilalaci' n del hígado. Li ic­
tericia se presenta también eu los que se embriagan 
con frecuencia, cu.miio alguna vez beben con grande 
exce.m; en este caso .se debe á la absorción directa 
de las bebidas espirituosas por el hígado. En general 
la m uerte  de todos los borrachos es el resultado de 
una liemorrágia interna.

Al despachar un hotiearlo una re­
ceta para un enfermo que estaba desahuciado, le en ­
vió, lijo en el frasco que la contenia, un papel con la 
siguiente advertencia: .Meneorlo bien cuando lo vaya  
á tom ar. Al dia siguiente fué á ver el efecto que ha­
bía liecbo el m edicam ento, y al eo trar en la casa del 
enfermo preguntó al criado cómo estaba. Este sólo le 
contestó derram ando lágrimas.

— ¿Qué, está peor? preguntó el boticario alarmado: 
¿ba tomado la medicina?

— Sí, señor; pero como Vd. puso en aquel papelilo 
que Itt m eneáram os bien  ántes de darle el remedio, 
en una de las sacudidas que le pegamos bastante vio­
lenta para que hiciera más efecto, ha expirado.

—Voto á fal, deeia un andaluz, na­
die me la ha hecho basta ahora que no me la haífa pa­
gado.

— ¿De veras?
—Siempre. Vean Vds.; me faltan lodos estos dien­

tes; pues bien, el que me los derribó, cayó en el acto 
redondo á mis piés.

— ¿Sin moverse?
— ¡Qué se habia de mover!
— ¡Hombre! ¿Y quián era?
— Una piedra.

Encargaron á un cliioiielo que com •
prara  una caja de cerillas que todas ardieran bien, y 
como todos los niños, eligió el punto más largo, sin 
duda para sustraerse á las m iradas de los papás por 
alguu tiempo.

En efecto, hizo por fin su compra, y en su regreso 
al hogar paterno, .se entretuvo en encenderlas una  á 
una y después las fué depositando en la misma caja.

Entró en la casa, donde le esperaban algunos fum a­
dores, entregó su caja muy satisfecho y se sentó 
descansar.

— ¡Hombre! dijo el papá cuando las vió sin cabeza: 
¿Qué has traído aquí?

— Cerillas y buenas.
¡Cómo! si ninguna sirve.
— Pues las he probado todas para ver si ardían bien, 

como Vd. me encargó, y ninguna ba fallado.

PAáTE RELIGIOSA.

S.VNTO DE HOY. S a n  E varisto , Papa.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  Sa n to s Vicente , Sab ina  y  

C risteta , m á r tire s .— Vigilia.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Juan de Dios, donde es el tercer dia de la 
novena de San Rafael. A las diez se dará la bendición 
Papal, y de.'puesserá la Misa mayor con serm ón, que 
predicará D. Luis Peralta, y por la tarde, en los ejerci­
cios, dirá el serm oo D. Patricio Páram o.

En San Isidro, San Pedro, Capilla de Palacio y San­
ta Catalina de los Donados se hará la renovación de 
Sagradas Form as con la solemnidad acostum brada 
en los juéves anteriores.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  Ma r ía . Nuestra Señora del 
Socorro en San Millan, ó la de los Tem porales en San 
Ildefonso.

Se reza de los Santos m ártires, con rito  doble y o r­
namento encarnado, haciéndose conmem oración de 
la vigilia de San Simón y San Judas.

P 4 R T E  OFICIAL M  LA GACETA.

P R E flD K N C U  D E L  CONSEJO DK MINISTROS.

S . M. la  R e in a  n u e s t r a  S e ñ o ra  (Q. D . G .) j  
su  a u g u s ta  R e a l  fa m ilia , c o n tin ú a n  e n  e.sta 
c ó r le  sin  n o v e d a d  e u  su  im p o r la n íe  s a lu d .

R E A L E S  D E C R E T O S .

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
adm itir la dimisión que, fundada eu el mal estado de 
su salud, ba beciio D. Seraün Uerquí dei cargo de 
gobernador de la provincia de Cáceres, declaráudole 
cesante con el haber que por clasificación le corres­
ponda y quedando satisíecba del celo é inteligencia 
con que ba desempeñado dicho cargo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Cáceres á don 
Dionisio Revuelta, secretario  que ha sido de varios 
gobiernos de provincia.

Dados eu Palacio á veinticinco de O ctubre de rail 
ochocientos sesenta y cuatro ,—E stán rubricados de 
la Real m ano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, Ramón Maria Narvaez.

MLNISTERIO D E GRACIA Y JUSTICIA .

Real decreto.

Habiendo acreditado D. B uenaventura Alvarado 
teniente fiscal del Tribunal Suprem o de Justicia, ha­
ber desempeñado este cargo por más de cuatro años, 
vengo eu declararle la categoría de m inistro del pro 
pit. tribunal, conforme á mi Real decreto  de  21 del 
corriente.

Dado en Palacio á vein ticuatro  de O ctubre do mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la 
Real mano.—El m inistro de Gracia y Justicia, Loren­
zo Arrazola.

M INISTERIO DE HACIENDA.

Real órden.

Excmo. S r.: El a rt. 3. ® de la ley de 26 de Junio 
próximo pasado dispone que el Gobierno lije un pla­
zo durante el cual los imponentes de ia Caja de depó­
sitos tendrán preferencia para convertir sus créditos 
en híleles bipotexarios del Banco de España de la 
emisión que autoriza aquella ley, y que esta conver­
sión se haga á la par mediante la correspondiente li­
quidación de intereses.

En su vista li Reina (Q. D. G.) se ba servido dis­
poner que, para  da r cumplimieulo á lo prevenido en 
el citado artículo , adm ita V. E. de los imponentes de 
la Caja de depósitos que deseen interesarse en esta 
operación los pedidos que hagan dentro del plazo de 
30 dias, á con tar desde la publicación de esta Real 
órden en la Gaceta, con objeio de convertir sus res­
guardos talonarios, procedentes dé imposiciones vo­
luntarias aún cuando el plazo de estas no baya venci­
do, en los billetes hipotecarios de que se ha hecho 
mérito. Estos büleles devengan el Ínteres de 6 por 
too anual desde t .  ® de Julio últim o, y son am orti- 
zables por sorteos sem estrales; en el concepto de que 
con arreglo á la ley la conversión habrá de hacerse á 
la par, girándose la liquidación de intereses teniendo

en cuenta los que lleven vencidos los billetes hipote­
carios y los resguardos de la Caja.

De Real órden lo digo á V. E. para su cum plim ien­
to y efec'os consiguientes. Dios g uarde  á V. E. m u­
chos años. Madrid. 23 de Octubre de 1864.—B arza- 
nallana.—Señor director general de la Caja ile depó- 
aitos.

VARIEDADES.
¿ QUÉ ES U.V POBRE ?

El pobre es un m isterio, los sentidos y la razón 
abandonada á si propia nos le representan como el 
desecho, como la escoria de los dernas hombres; la fe 
corrijiendo este error de los sentidos ,y  de la razón 
pura, nos dice que debajo de los harapos de la indi­
gencia está inoralmente, nada ménos que el mismo 
Jesucristo. Feliz una y mil veces aquel que com­
prende esta enseñanza de la Religión, aquel á quien 
la fe da la verdadera inteligencia de lo que es el 
pobre.

De que Jesucristo vive en el pobre se deduce natu­
ralm ente que la dignidad del pobre es la dignidad de 
Jesucristo; no es necesario decir más para liacer á la 
caridad triunfante de la filantropía ó benelicencla filo­
sófica. Si bien se m ira, todo lo que puede hacer en 
favor del pobre la sabiduría del siglo con sus máximas 
pomposas, y la fastuosa ostentación de su m entida 
sensibilidad, es darle tiiseursos más ó ménos brillan­
tes, y sí se quiere alguna lág rim a, facilitarle auxilios, 
y socorrerle eu proporción de su miseria corporal, lo 
que etfuivale á decir que su poder no alcanza más 
allá de las necesidades m ateriales de la vida, cuando 
más, y que sus consuelos se concluyen piecisamente 
donde empiezan las necesidades del sér m oral, y con 
ellos la suprem a miseria del hom bre, porque si es ver­
dad que sobre su cuerpo de.scuelia el alma por la que 
es imágen y semejanza de Dios que lo crió, claro está 
que n i el ham bre, ni la desnudez, ni el dolor son la 
suprem a miseria del liom bre. sino aparte  el pecado, 
la abyección que acompaña á la indigencia, el me­
nosprecio que lleva consigo la pobreza. .A un perro 
que se encuentra transido de hambre á la puerta de 
nuestra  casa, nos contentam os con recojorle y darle 
de com er, porque no tiene más vida que la m aterial, 
y esa vida se la  hemos conservado; pero el pobre tie ­
ne la conciencia íntim a de su grandeza , y la tiene 
ultrajada por la degradación; lo q u e , pues, necesita 
más esa conciencia es que la caridad la consuele y la 
vigorice, levantando al pobre del abismo de sus liu - 
inillacioues, y rehabilitándole á sus propios o jos, y á 
los de sus sem ejantes.

V ¿quién sino Jesucristo podía rehabilitar y enalte­
cer ai pobre? ¿Qué era el pobre ántes que Jesucristo 
le ennobleciese, aún en esos pueblos y sociedades fa­
mosas cuya civilizacioü tanto se pregona? Entónces, 
como ahora se hablaba mucho de la razou y del po - 
greso de las luces, y aunque en otros térm inos, se de­
claraba en el teatro y en los libros, que todos los 
hombres son iguales y herm anos; siu embargo, ni 
una sola miseria se respetaba, y el pobre era uua es­
pecio de proscripto, ó cuando más supernum erario  
en la familia hum ana, que tenia una existencia apar­
te , y como distinta de la de los demas hom bres, y al 
lado de ia clase que llamaban de los ciudadanos, pu­
lulaban los desventurados esclavos, viviendo eu lre  el 
suplicio do la vida, y otro más cruel todavía, el su^- 
plicio del despiecio. Encerrados durante ia noche co­
mo viles crim inales en lóbregas é inm undas cuevas, y 
forzados por el diu á apurar la vida en las mortíferas 
galerías de las m inas, bien puede decirse que eran 
los privilegiados del oprobio, y del dolor; los propie­
tarios creían favorecerles mucho dejándoles un sitio 
al sol, y un poco de ese aire libre que basta los brutos 
respiran en los bosques. No sé, no acierto á decir bas­
ta  qué punto puede el hom bre envilecer al hombre 
cuando la Religión no cuida de su dignidad, al con­
siderar qqe no satisfecho con explotar la vida del 
hom bre, lia llegado á explotar sus dolores, y su hor­
rible agonía , al recordar que habia una clasé de  hom­
bres (los gladiadores) cuyo oficio e ra  m antener para 
divertir á los pueblosll!

¡Y todo esto, y m ucho más que esto pasaba bajo el 
imperio de la razón pura, sin que se haya levantado 
con nobleza una sola voz eo favor de la dignidad hu­
mana vilipendiada sin que haya aliviado el peso
de los oprimidos una sola lágrima de compasión!! No 
hay que extrañarlo; la razón por medio de sus sabios 
decía, (m isericord ia  a n im i v it iu m  est,»  oSapiens 
non mise retur.»

Apareció, por fio, en el m undo la bella hum anidad 
de Jesús, y en el acto mismo de nacer se verificó la 
rehabilitación del pobre. Hombres que blasfeman de 
lo que no entienden, se han escandalizado de que Je­
sús sea el liombre de la pobreza y los dolores; como 
si no bastase reflexionar un poco para  comprender, 
que las hum illaciones del lujo de Dios, aun cuando no 
fuesen indispensables en el órden sobrenatural para 
levantar al hombre caido, serian necesarias en el ór­
den temporal para la rehabilitación del hom bre des­
graciado. Dios no se ba hecho hom bre por algunos 
más ó ménos, sino por todos los hombres, y ¿qué es 
el género hum ano sino una m uchedum bre de pobres, 
salva* muy pocas excepciones? Era, pues, preciso que 
un Dios pobre sacara del oprobio á la pobreza, y la 
consagrase, digámoslo así, en su propia persona, y la 
divinizase con su m uerte. De aquí el que el pobre 
cristiano no tiene ya porque avergonzarse de su con­
dición al ver que el hom bre Dios nace en un pesebre 
y m uere en la cama dura y afrentosa de la Cruz, sin 
haber tenido rniéntras vivió aun donde reclinar su 
dolorida y divina cabeza.

Aun llevó más allá Jesús su  amor de predilección á 
los pobres, fundando su Iglesia sobre el firmísimo ci­
miento de la pobreza. En la sociedad del hom bre con 
el hom bre tienen la preeminencia los n e o s , por una 
secreta y adorable disposición del Señor, así en la es­
fera del poder y de la ciencia, como en las de Jos bie­
nes de  fortuna, y en ei goce de todas las c ria tu ras . 
Pues bien; en la Iglesia, es decir, en la sociedad del 
hombre con Dios, este órden divinam ente establecido 
por el criador, será también divinam ente cambiado 
por el Redentor, y la preem inencia seré, no ya para 
el rico, sino para el pobre, que es el ser privilegiado 
de la sociedad católica. Véase sino cómo son para 
ellos las primicias de la fe, pues los pastores fueron 
los primeros que conocierou y adoraron á Jesús r e -  
ciennacido; para e llos'son las primicias de la subli­
me predicación de Jesús; para ellos la promesa espe- 
cialísim a del reino de los cielos; para ellos el insigue 
honor del ministerio apostólico; para ellos el snprerao 
poder en la persona de San Pedro para  regir la {glesja

á quien e.stán prom etidos, y no le fallarán, todr-s los 
sig os y los pueblos todos,... la Iglesia que sentada 
eu el magnílieo trono de la pobreza, ve inmoble como 
una roca, p isa r y caer en e! Océano de ia eternidad 
los reinos y las dinastías, rodeadas de todos los es­
plendores de la tie rra, como pasan y caen los más 
soberbios, no ménos que las humildes corrientes de 
los rios eu el abismo sin fondo de los m ares.

Todo esto que parece, y es cierlam eate m ucho, 
realzar á los pobres, no es sin embargo más que la 
preparación de un designio infinitam ente más glorioso 
para ellos. H asta aquí sólo vemos á los pobres enri­
quecidos cou grandes prerogativas, y sobre todo con 
derecho al respeto  y consideración de los demas po­
bres; pero exam ínese con atención la economía de la 
fe cristiana, y se verá que el pobre es el representan­
te visible de los padecimientos de Jesucristo , porque 
todos sabemos que en el pobre que sufre, Jesucristo 
es el que sufre, que cuando el pobre pide, Jesucristo 
es el que pide, que cuando el pobre tiende la mano 
y recibe la limosna, Jesucristo es el que la tiende y la 
recibe; de modo, que donde quiera que vemos á un 
pobre que padece, no al hom bre, sino á Jesacristo , es 
á quien debemos ver padeciendo.

El tem or de que esta verdad, enseñada c la ra  y 
term inantem ente por nuestro Divino M aestro, fuese 
esteril como que abatía la elevación del orgullo hu­
mano , le movió á sacar de ella una consecuencia 
p rác tica , y después de com unicar á los fieles su pro­
pia d ig n id ad , les comunicó también su poder. Harto 
conocía Jesús nuestro corazón; y bien sabia que no 
tiene corle-sanos la dignidad sin el poder, que es la 
dignidad solitaria de la desgracia. San Juan Crisósto­
mo dice con la profundidad que acostum braba. E l po ­
bre es el tesorero de Jesucristo. Basta ab rir la Biblia 
para convencerse de la omoipotencia del pobre funda­
da en la omnipotencia de la lim osna, según el espírilu 
de Dios, Asi es que para un cristiano lo que Jesucris­
to da, el pobre es quien lo d a ;  Jesucristo da la ver­
dad, el pobre es quien da la verdad; Jesucristo da Iq 
paciencia, el pobre es quien da la paciencia; Jesucristo 
da la gracia y la g lo ria , el pobre es quien da esa g ra­
cia y esa gloria. Por eso es respe'ado el pobre cristia­
no , como quiera que tiene en su mano todo lo que el 
hombre necesita , todo lo que sólo Dios puede dar. Lo 
que asom bra , si bien se considera e s , que esta idea 
n u ev a , tan contraria á los sentidos y tan superior á 
la razón , esta idea tan opuesta á todas las preocupa­
ciones, y á todas las misericordias del corazón hum a­
no . haya penetrado en el m undo, basta el extremo de 
trasform ar todas las id ea s , todos los sentimientos y 
las relaciones todas. Ea efecto, ya es entre los verda­
deros cristianos un punto de honra serv ir a los po­
bres , y v isitarlos, y cuidarlos en sus propias casas, y 
en ios establecimientos de caridad , y todos los dias 
podemos contem plar con admiración miles de pobres 
voluntarios que renuncian á títulos ilu s tre s , y bienes 
cuantiosos, para pasar la vida en la oscuridad y entre 
mil privaciones, devorados por el deseo ardiente de 
ser útiles á sus sem ejantes. ¡ Gracias á Dios ¡ el pobre 
cristiano puede recibir la limosna sin avergonzarse, 
porque la limosna no es un socorro que se tira con 
desden á la miseria , sino el tribu to  que pagamos á la 
soberanía de Jesucristo á quien representa el pobre, 
y sabido es que el soberano que pide ó recibe un tr i­
buto, no tiene por esto de que avergonzarse.

¡Qué grande es bajo este punto de vista el cristia­
nismo ! Para entender mejor esta g randeza, quiero 
suponer un hom bre em inente por su ciencia, su 
riqueza y su posición , un  hom bre verdaderam ente 
ex trao rd inario , rodeado de la pompa de los Reyes y 
de la gloría de los sábios y los vencedores, ídolo á la 

' vez y m aravilla del m undo. Si este hombre se propu­
siese ex altar á todos los desgraciados y para conse­
guirlo dijese: «Sabed que yo soy tad a  uuo de esos po­
bres que veis cou cierta  repugnancia y h o rro r, casi 
en vivas carnes, y con el h am b re , y la degradación 
retratadas en el sem blan te....»  los hombres recibirían 
estas palabras como palabras de un loco , y léjos de 
creerle le escarneceriap u n o s , y otros se compade­
cerían de su demencia. Pues bien; Jesucristo ha dicho 
e s to , y el m u n d o , Heno de tan ta  adm iraciou, ha pal­
pado la verdad de sus pa lab ras, y hoy las creemos 
firm em ente doscientos millones de católicos, y así las 
creyeron los últimos 18 siglos y así lo creerán  las 
generaciones venideras basta la consumación de los 
tiempos. ¿Quién sino el hom bre Dios podia tener 
tal conciencia de su propia fuerza para acom eter con 
seguridad la empresa de trasform ar radicalm ente la 
condición moral de los hombre» ? ¿ Quién sino Jesús 
tenia la necesaria superabundancia de dignidad para 
glorificar con su propia gloria todas las miserias, 
las humillaciones todas de los hombres? Para obrar 
este prodigio bastóle d e c ir : todo el bien que hagais á 
los pobres, á m í lo hacéis-,— esta sola palabra basido , 
es y será infinitam ente más poderosa y fecunda , que 
las palabras y los esfuerzos de todos los legisladores 
con sus ley es, y de todos los filósofos con sus vigilias 
y sus libros. E.sta palabra verdaderam ente divina reso­
nó por cuantos son los ámbitos del m undo, y el m un­
do, al o ir ía , no pudo ménos de postrarse ante la nue­
va m ajestad de  la desgracia, an te la augusta soberanía 
de la indigencia.

E l Chantre de Sa lam anca .— Setiembre de 1864.

M I e r o a d o  d e  i f t l a d r l d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DK AYER.
7035 fanegas de trigo.
2373 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
6798 arrobas de carbón.

131 vacas que componen 49104 libras de peso.
720 carneros que hacen 18329 libras de peso.

PRECIOS OE a r t íc u l o s  AL POR MAYOR Y MENOR KN E l 
DIA DB AYER.

Reales vellón C uartos
arroba. libra.

ó 24 
á 24 
á I) 
á 46 
á » 
á 32 
á  R 
á » 
ó » 
á 66 
á 20 
á 14 
á 14  
á 24 
á 14 
á 14  
á 12 
á » 
> 22 
i  3

Carne de vaca................ 54 á 39 18
Id. de carnero ................ 78 á 80 18
Id. de cordero. . . . » á » ))
Id. de te rn e ra ................ 90 é 96 40
Despojos de cerdo. . . » á B I)
Tocino añejo................. 83 á 85 30
Id. fresco........................ » á » B
Id. en canal de ayer. . » á 0 D
Lomo.............................. » á B 0
Jamón............................. 118 i 130 46
Aceite............................. 65 á 67 18
Vino................................ 40 á 48 12
Pan de dos libi-as. . . D á » 12
Garbanzos..................... 42 á 62 16
Judias......................... 26 á 34 10
Arroz.............................. 30 á 38 10
Lentejas.......................... 19 á 23 8
Carbón............................ i S B
Jabón...............................‘ 60 á 65 20
Patatas........................ S 6 7 2

B l o n d o s
>.»riZ .l.’ I(;-: CEL DIA 23 DE OCTUBRE DK 1834 

CAKBIO AL CONl ADO.

Titul js  ilel 3 p. g  eunso-
üdado...............................

inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

TOulosdel 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Interes.............................
Idem, sin In teres................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y SporlOO. 
Deuda amortízame de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda Idem. . . .  
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1¡2 de 
ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P ,  §  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2o00 rs . . . . 
ídem de 1.* de Junio de 

1831, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2 000  rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1853, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs. .

Idem l . 'd e  Julio de 1*̂ 36 
d e á  2000 rs . . . 

Acciones de Obras públi­
cas da 1 .® de Julio lie 
1838...........................

Del Canal de Isabel II, da 
de 1000 rs. 8 0¡0 anual 

Obligacione.s del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco d e  
España.....................

Pablieado.

48-SO, 70 60

43-80 , 73 80

92-03

No pablieado.

J>
43-60

D

a

B
24-20

94-50
96

93-23

93

93-30  p

107

89-80

176

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  23 de Octubre 

de 1864.

5 t e m p e r a t u r a  en Direc- Estado
HORAS. CRADUS. ciou del del

g o 3 viento. cielo.

g  ? Reaumur Centigr,

6 m. 690,39 7°,4 9”,3 S . , . . Cubto,.
0 m. 691,02 8», 3 ir,o S, . . Casi c.»

12 .. . . 690,21 H “,3 14”, 1 S .O . . id. id.
3 lar. . 6S9.93 11”,1 13”,9 S 0. s Ms. ns.
6 ta r ... 690,37 8”,8 H ”,0 0 .  N.O Id. id.
9 nocb. 690,8 i 7”,7 9»,6 S. S O . Casi 11.*

T em peratura máxima del dia............... l l ” ,9 14”,8
T em peratura máxima al sol.............. 14“,6 18”,2
T em peratura mínima del dia. . . . . ■0”,6 6“,2
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ..........................

1,1 milímetros. 
0,1 ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Segim ¡os partes recibidos, ayer ha llp.vido en Air 

bacate, A rila, Badajoz, Cáceres, L eoi, Oviedo, Pam ­
plona y Zaragoza,

JUNTA GENERAL DE ESTADISTICA. 
D ir e c c ió n  d e  o p e r a c io n e s  g e o d é s ic a s .— O ésem acio- 

nes meteorológicas del dia  23 de Octubre de 1864.

A ltu­
ra ba- Tem­ Esta­
rom é - pera­

trica  á tu ra
A n R irec- Fuer­ do Éstado

LOCA­ 0» y al C U

n i v e l
del

gra ­
dos cion del za del dei de

LIDADES. mar 
eu m i­
líme­
tros

cen-
tesi-
ina-
les.

viento. viento cielo. la m ar.

Sevilla á
las 9 m.* 748,8 16,4 Sur . .. . Calma N ubs ))

Tarifa id .. 747,7 18,6
12,3

Idem .. Vien'. •Lluv* Rizada
Gran.* id. 730,7 S. 0 . . Calma Nubs n

Alican. id. 748,8
749,4

184, Idem ... Brisa. Idem Agit.*
Murcia id. 18,8 Jd em ... Idem . Idem tí
Valen.* id. 748,1 18,0 O e s te ,. Idem. Idem »

Palma id. 749,8 21,6 S .O ... . Vien® Lluv* Borras'
B arcel' id. 747,4 18,7 Sur Id em . Idem Oleaje,
Zarag.* id. 744,9 13,1 S. E .... B risa . Nub. »

Soria id.. 743,0 9,2 S. Q ,... Caima C. 11. Ul
Búrgos id. 748,3 10,5 Sur ... . Brisa. Cub.
Vallad, id. 743,9

744,6
11,0 0 ,  s . o Idem . C- ! ! .

Salam.*id. 9,8 S. 0.... V ien.' Lluv® »
Madrid id 746,9 11,6 S u r . . . . Brisa. C ub.' »
Albac. id. 730,3 12,0 O e s te .. Idem. Lluv* 0
Bresl á las

8 mañ.* 743,5
744,0

1 1 , 0 E. S. E. Idem. Cub» B ella..
Bayona id. 13,0 E ste .... Idem. Cel.
M ars.’ id. 731,7 15,6 Idem ... V ien.' Lliiv* De lev.
Oviedo á

las 9 m.* 730,2 15,4 N. 0... V®fie. Cub. ))
Coruña id. 746,3 14,0 N o rte ., Vien." Idem Picada
S a n t.” id. 748,7 12,4 S u r ...... Calma Idem u
O p .'id . id. 
Lisboa id.

749,2
731,9

13,4
17,2

Id em .. 
S. S .O .

Vien
V fte .

Idem
Idem

De lev. 
Idem.

Sevilla id » » B B »
San F.® á 1

V

las 8 m.*i:7s«,5 18,8 E. S. E. Brisa. Ttubs Idem.
T a r i  fa  á¡

las 9 m .’i733,6 21,8 » Calma C. c® T raiq*

ESPECTA CU LO S.
T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho 

de la noche. —M uerta en el bosque.— E l rapacin  de 
Candas.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para boy á  las 
oclio do la noche.— La historia de u n a  c a r io .— Bai­
le .— ¿Será este?

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para boy á las 
ocho y media de la noche.— jCómo ha de ser!— í n  
las astas del loro.

C a m po s  E l ís e o s . Función para hoy á las cu a tro  
de la tarde.

P a za  d e  T o r o s . En ia tard e  del juéves se veri­
ficará ( s i el tiempo no lo impide) una raedla corrida 
de toros.

La función em pezará á las tres y medía.

 P o r  todo lo no  firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

Editor responsable, D. Mautob. de Tomas.

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm, 47, beje.Ayuntamiento de Madrid




